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E l  P E N S A M I E N T O  E S P A I V O I .

Deum que, cu ju s  cnvisam agiti9 ,rogaraii9ut vos In proposito conflrm

Vobis e t i a m  m é r i t o  acepta  referim ns, q u i t a m  s t ren u e  rcligionis, e t  DIARIO CATÓLICO, APOSTOLICO ROMANO. _ p ¡ o  IX iH rerto r 1/ rerfaf toí-M de E t  P e s s í m i e s t o  EspaSol.

. . . . . . _____ . . .  tiiendas suscepistis........  —___— ------- "

Vobis etiam mérito acepta  referimtís, qu i tam  s t ren u e  rcligionis, e t 

JUStiti» parte» tuenda5 sascep is tis ........ ................................. ......................................... ..................................................................................

-------------- _ E q  M adrid, 1 *  ra. al m es— En Provincias  I T  rs. al mes, y 5 0  po r t r im estre  en  ^ s a  de  los comisiona-

, o , , T l . í r r s m e . y . l 3 e n r 1 m e s t r e  en  la  a d m in i . t r a c io n .- E n  el E ^ t r a ^ r o - .  7 0  « . - E n  I 7 í r a m a r  9 0  rs. t n m « t r e . - L n

Deum que, cu ju s  cnvisam ag itis .rogara iisu t vos In proposito conflrmev 

__P ío  IX al Director y  redactores de  E t  Pessímiesto EspaSol.

adm inistración no responde de los sellos que  se le  rem itan  en carta  s in  certificar.

Pi'KTOS DE s r s c R ic io s .- J /a d r .J ;  En  la adm inistración, calle de  Pelayo, n ú m eros  38 y  iO, cuarlo  principal de  la d e r e c h a ._ f r o t . in -  

cias: En los puntos que  se an uncian  el ú ltim o dia de  cada m es.— P a m :  Agencia franco-espaBola de  D. C. A. Saavedra , 5S, ru é  Tait- 

bout.— .Vani'/a; D. F rancisco  Zndaire, P resbítero .— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

EL JUBILEO PONTIFICIO 

DE Nl'ESTRO SANTISIMO PADRE PIO IX.

EN 21 DE lUM O DE 1 ^ 7 1 .

JÍ03 asociamos con toda la  alegría de  nuestra  alma 

al siguiente proyecto en honor de la gran fecha en  

que  el m undo  católico aguarda ver á Pío IX sentaik> 

en  su  cátedra  los años ile Pedro.

Circular del GoJisejo superior de la  sociedad de la 
Juven tud  católica en Ita lia  á tas asociaciones, ins- 
tHiitoa y  l íjanos católicos.

Un glorioso acontecimienlo, sin iguai en las pá ­

ginas de  la historia de la Iglesia católica, de cerca 

de  19 siglos, eslo es, desde el pontificado de San Pe­

dro , el prim ero  de los Vicarios de Jesucristo , hasta 

el de Pió IX, va á llenar de  consuelo al m undo  ca ­

tólico, conforme lo e.speramos de la  misericordia dol 

Señor y  de  la  intercesión de la  Yli^en Inm aculada.
Este acontecimiento, que  tras  tantos dias de  d o lo r- 

de  aagusiia  y  de m artir io  dará  é  la  Iglesia u n  bello 
d i a  d e  triunfo y  de  g loria , y  al mismo tiempo u n  

nuevo motivo á  los pueblos cristiaao.s para  p resen ­

t a r  un  brillante  testimonio de  su  fá y  am o r á la  Silla 

inm orta l de  San Pedro, es el Jubileo Pontificio de 

nuestro Sanlisimo Padre Pió IX.

Hace u n  año apenas que  el m undo  católico, cual 

si u a a  centella de divina electricidad le  hub iera  re ­

corrido de u u  extrem o á otro , se  levantó unánim e 

para  ofrecer á  Pió IX en  la celebración del ÍK».® an i­

versario de  su  prim era  misa , un  tr ibu to  de  respeto 
que  la  historia h a  registrado y a  como uno de los 

recuerdos m ás atractivos y  gloriosos: y  hé  aqu í  aho ­

ra , hermanos católicos. que  nos hallamos otra  vez 

e n  la  tie rra , llenos de esperanza, como respondiendo 

A u n  misterioso llamamiento , que  con su  du lce  eco 

nos llama á disponer el corazon para  celebrar el Ju­

bileo P m tif iñ o  del m ism o Pontífice del inmortal 

Pío IX, de  q u ien  toms su  fama nuestro  siglo.
Hijos de  esta  I ta l ia , de  esta desdichada Italia qne 

loseoem igos de  Dios y  su  Iglesia pretenden c o n ta l  

encarnizam iento , por m edio da u n  sacrilegio horri ­

ble, pisotear y  des tru ir ,  para hacer trizas aquella 

cor*na de su  temporal d#minío, salvaguardia de su 

poder espiritual, producto desde remotos siglos del 

am o r de Jos pueblos y  la m agnanimidad de los mo­
narcas, m erced todo á la Providencia Divina, hemo* 

comprendido que es u n  deber para  nosotros y  debi­

da  honra  á nues tra  pálria , tan ^indignamente trai­

cionada , el aprovechar la  c ircunstaocia  presente, 

para volver por tan  caros intereses; y  por tan to  la 

sociedad de la  Juv en tu d  católica italiana, represen ­

tada por el Consejo superio r que  reside en  Bolonia, 

»caba do hacer, por medio de  la prensa , u n  1 ltm a- 

m iento  lleno de entusiasm o á  todos los católicos de 

Italia, u n  llamamienlo ardoroso pa ra  pedir k  nues­
tros hermanos, oraciones, tributos de  desinterés y  

respeto, testimonios de  reconocimiento á nuestro 

Santísimo Padre que  va á  comenzar el ¿5.“ año de su 

glorioso Pontílicado; llamaoiionto cariñoso para  de­

m andar  á nuestras m adres y  herm anas u n a  sorlija, 

a n a  piedra  de  algún valor que  pueda  usufructuarse  

en  beneficio dol Dinero ile fian  Fedro. llamamiento 

ijue esperamos en Dios será  a tendido y  digno de la

católíua Italia,
En  esle día, sin em baído, nos atrevem os á  más. 

Recordando que  afortunadam ente  en el corazon ado­

rable do Jesucristo, nuestro  Redentor, tenem os ta n ­

tos iiermanos como católicos pueblan la  redondez 

de la l ie ria  , b ien  q u e  las costumbres y  lit lengua 

sean distintas, y  .sobre todo hermanos que tan tas  ve­

ces hemos adm irado por esos rasgos elocuentPS de 

amor, do fé, de  desinterés hácia  la  Iglesia, estende­

mos hoy con gozo los limites de  nuestro  afán m ás 

allá de  los confines de  I ta l ia , enviando «l progkav.v 

ria>  £L JiBiLEo P o .sn n a o  del Sasio Pídbe P ío IX, no 

solo á los católicos de Europa, sino tam bién á los de 

la  o tra  parte  del Océano.
Es como u n a  pobre semilla que depositamos en 

el viento  de la  gracia para que  la esparza por la» 

m ás lejanas regiones, y  que  indudablem ente  germi­

nará, no  po r v ir tud  propia, sino porviiie habiéndola 

Dios bendecido, encontraré  en  todo corazon católico 

u n  lugar y  terreno donde fructifique,

¡Oran d ia  es por el que  nosotros sugpiramosl 
;Acontecimiento glorioso que la  Providencia h a  n e ­
gado á tantos siglos, á tantas generacionesl Rogue- 
mos, pues, lodos, roguemos y que  nuestro  corazon 

sea uno  en la  plegaria. Esta  hum ilde  súplica , esta 

corta invofacion que  la  m ism a Iglesia ha  puesto so­

bro nuestroslábios, repetida  por tanto.? millones de  

Heles, liaré, penetrando por las nuhes u n a  dulce y  

suave violencia ai corazon del Señor,

Con la oracion es como dim os origen al ÍMnero de 

.San Pedro, y por ella el erario  de la  Ig lesia , robado 

po r los enemigos ó hijos degenerados, se  ha  visto y  

se  verá de  nuevo reemplazado dignam ente por el 
desinterés de sus celosos hijos, basta  tal p u n to  que 
deje al Soberano l'untiílce completam ente Ubre para 

gobernar cristiandad en tera ,  a u n  por medios h u ­
manos.

Como coronamiento do !a esperanza q u e  nuestro  
pecho  abriga de que  Dios oirá nuestras fervientes 

súplicas, damos á loa católicos de  cada nación una  
c i ta  amistosa para  la  Ciudad E terna el ctía 21 de J u ­

nio de  1871, par» que  los pueblos creyentes, pere­
grinando u n a  vez m ás ad  lim ina  Aposíolorum, en ­

tonen  allí el h im no de rendidas gracias al Dios Op­
timo y  Máximo al ver sentado sobre la cátedra  de 

Pedro, circuido de maravilloso esplendor, al v en e ­

rab le  anciano que  vive y re ina  p a ra  salud de la  grey 

d e  Cristo conüada á su  cu id ad o ; si Pontífice infa­
l ib le ,  oráculo de  tants!> verdades enunciadas ó 

p róxim am ente  á publicarse ; si restaurador de  t a n -  

•  tas  ruiniis morales en  el Concilio Vaticano ; a l Coro­

nador lie María Inm aculada; al Padre aniorosi), de 

miWrícordia inagoU ble ; ai m ár t ir  cuya larga pasión

contrista  el alma de todo bu en  cristiano; al rey  cons­

tituido por Dios sobre el m o n te S i o n .y  q u e  tecilw 

su  cetro  de  m ano  del Señor Omnipotente,
Y sí por ven tu ra  estuviese escrijo en  el libro de 

los eternos juicios de  la  d ivina  Providencia que fue­

se l lam ado al gozo de la  gloria nuestro  amaniísim o 

y  m uy  venerado Padre, ánjos que  sus hijos hayan 

podido tr ibu ta rle  esle nuevo testimonio público de 

am or,  defé, el pensamiento, sin embargo, que  moti­

va  nuestras palabras, quedarla  siempre como mo­
n um en to  imperecedero para  recordar á las genera ­

ciones fu tu ras  en  cu án  alta estim a ha tenído el don 

maravilloso de  u n  hom bre tan  i>ro\idencial que la 

tiistoria señalará  siempre como el Sólo, el verdadero 
protector de los pueblos y  naciones en  medio do las 

tinieblas y  las horrib les luchas de nuestros tiempos.

En consecuencia enviamos á todos nuestros her­

m anos el siguiente

PR0GRAM .4 *

I.

Se invita  á  todos los católicos á q u e  imploren de 

Dios Todopoderoso , Señor do vida y m u erte ,  que  se 

digne conservar la preciosa vida  de  nuestro  sobera­

no Pontífice Pío IX, á cuyo efícto desde el de 

Jun io  de este año al 21 de Jun io  de 1871, recitarán  

todos los dias la  siguiente oracion litúrgica; oOremus 

p ro  Ponti^ce nustro Pió: Dominus conservet eum el 

v iv iflc e teu m , el beatum fa c ia t e u m in  Ierra etnorí 

trada t eum  in  an im am  in im icorum  ejus.

II.

Se propone u n a  cuestación general extraordinaria  

del Dinero de S a n  Pedro para  entregarla  al Snmo 

Pontífice po r ta n  feliz circunstancia

III.

Se hace u n  llam am ienlo al celo de los católicos de 

todos los países, c iudades, vacindarios, parroquias, 

etcétera, para  que formen comisiones que  reúnan 

productos na tura les , de industr ia , arte  y  comercio, 

objetos preciosos, e tc . , pa ra  regalarlos el Padre Santo, 

y  formar con ellos una  exposición solemne on testi­

monio del am or universal á la Santa Sede, sorteán­

dose despues todos estos regalos e n  beneficio del Di­

nero d t  S a n  Pedro.
IV.

Para  solemnizar en  forma esplendorosa el dia 21 

de Jun io  de  1871, y  A pesar de  que  no  (altarán m ul­

tiplicados testimonios del afecto y  adhesión de los 

pueblos al P a d re  Santo, sucesor de í^an Pedro, se 

propone una solemne embajada de todas las nacio­
nes católicas én  que estén  rep resea taJas  todas las 

asociaciones, arademias, universidades, institutos, 

colegios, órdenM militare», civiles' y  religiosas que 

con estandartes y  emblemas nacionales vayan  al Va­

ticano á  r e n d ir  homenaje de fé y am or en  nombre 
(k-1 m undo católico al Sumo Pontífice que desde 

vientíciuco años estará  sentado en U  cátedra de :^ n  

Pedro.
V.

Se invita  á  los circuios y sociedades de la Ju v en ­

tud  Católica en Italia á que obren con celo y  en tu ­
siasmo en  la ejecución del referido p rc^ram a , cons­
t ituyendo los centros necesarios para  reu ,i ir  Jos re ­

galos y  cuestaciones del Dinero  S a n  Pedru.

VI.

9e suplica á  todas las asociaciones católicas y  dia­

rios nacionales y  extranjeros defensores del Papado 

que se  asocien al proyecto, y  den con su  cooperacion 

nuevo lustre á  la  fiesta que  el m u n d o  católico cele­

b ra rá  en honor de  su  Padre y  Maestro, el Romano 

Pontífice Pío IX.
VII.

^ por últim o, se ruega á todas las asociaciones dc[ 

país ó ex tranjeras que  envíen  sus propuestas ó pro­

gramas en  la  lengua que  les sea propia, que lleudan 

á  m ejorar y  á asegurar el éxito de  este programa ca ­

tólico que tenido iodo en cuen ta ,  sea llevado á cabo 
con la  perfección y  entu-siasRio que  reclama su  sa­

grado objeto.
Bolania, 28 de  Marzo de 1870.— Dr. Juan  Accua- 

derni, presidente  de! Consejo superio r de  la  sociedad 

de la Ju v e n tu d  Católica.»

L a  Epoca  publica ayer  la  siguiente car ta  de  París; 

uMártes, 26.- - L a  guerra  está comenzada como apa­

rece del siguiente párrafo publicado hoy en  el diario 

oficial:
oEl m ariscal m ayor general telegrafía al empera­

dor que  el general de  Bcrnis acaba de batir  á unu 

avanzada enemiga m ás allá de Nlederbrom . Uu 

oficial bávaro ha  sido m u ir lo ,  y  dos hechos prisio­

neros.*
Completemos el laoonlsnio oficial. El mariscal Le- 

b® uf salló de  París la  nnche de! domingo para  el 

cuartel  general, sin que  nodio supiera  su salida ni 
su  diroocion. Esta noche habian pa r lid o e l  em pera ­

do r y  el principe im perial,  sin q u e  nadie lo sepa 

tampoco, reservando las ovaciones populares para 
cuando vuelva victorioso. Asi se hacen las guerras 

serias y  grandes como esta, y  así han obrado el rey  

Guillermo, que  está ya  en Coblenza, el principe Fe­

derico Cários, que  se encuentra  en  Maguncia, y  el 
principe  real, que  concentra  en  Hadstad el ejerci­

to de  la .Alemania meridional- El espectáculo pier­
de; pero en  el fundo la situación adquiere  toda su 

grandeza.
Niederbrom , donde h a  tenido lugar la p r im era  es­

caram uza, pertenece á la frontera  entre  Badén y  
Francia. La* tropas bávaras, u n  escuadrón y algunos 
cazadurc» hicieron u n  reconocimiento en  territorio 

francés, enoontrándusi! con el reginiieato de n iza- 
dori'S, uum . 19, que  m andaba el goitcral Beruis, h i ­

jo  político del v lícoade  de Laf^rriere. Ei combate 
fu« brillante, pero  Im  bávaros tuv ieron  qu«  re tira r ­

se, d rjnndc, adem ás de los oficiales m uertos y  p r i ­

sioneros, cuatro  soldados, y  entre estos u n  inglés 

que  s in  du d a  se habla alistado e a  ol ejército aleman. 

Desde m añana 27 do Julio, esperen Vds. hechos mas 

im portantes, pues la cam paña, detenida por la ex­

pedición de^^ Báltico, empieza ya  con vigor, aunque 

con c ircunsp tccion  esquisita.
La em peratr iz , según les diji», pasó la noche del 

sábado al domingo en  e lfc ;ro -ca rr ilde  París á C her-  

burgo. Acómpafiaila solo de la lectora de palacio, de 

su  capellan y  de un  gentil-hombre, Uepó de m ad ru ­

gada á aquel magnifico puerto, donde solo la espera­
ba  el a lm iran te  Bouet VillauMoz» Pero b ien  pronto 

la noticia corrió corati ol lelegrafo, y pueblo, m ari ­

nas y operarios se apiñaron cu derredor suyo v icto- 

i c á n d J a  con entusiasm o en  unión del em perador y 

príncipe imperial.

Acto seguido visitó los diqaes y  arsenales en m e ­

dio de una  ovación continuada, despues almorzó con 
la ofliúalidad de m arina  á bordo de la  frai^ata b lin ­

dada Sabaya, á bordo del ligero buque Coligni re -  
vi>tó las dos magnificas divisiones de  que  se compo­

ne la  escuadra  destinada á operar en  los m ares del 

Norte. El Océano, la  G auhise, la FlanUes, la  Guyen- 

ne, Juana  de Arco, la Thétis, Invencible, e l Toro y  

o tros magniflcoa navios y  fragatas de coraza, cons­

t ituyen esta flota admirable, la m ás poderosa de 

cuan tas  ha  presentado Franc ia  en los m ares. El ser­
vicio divino fue celebrado en el navio a lm irante  en 

presencia de los capitanes yjefes iodos, y  empavesa­

dos los buques. Las aclamaciones al emperador y  al 

príncipe  imperial llenaron los aires, y  el cañón re­
tum bó en  los m ares anunciando, no  la  paz, sino la 

g u e rra  inmediata.
No creo  com eter indiscreción a lguna  diciendo lo 

que  m añana  publicará  la prensa  inglesa; que  la  p ri ­

m era  división de esta escuadra m andada por el con­
tra-a lm iran te  Penhoat, apenas revistada po r la  em ­

peratriz, pariió  la noche del domingo en  dirección 

del Norte, an im ada de u n  entusiasmo indescripti­
ble. La segunda división se halla en m arch a  lam - 

b ien,

Pero adem as lie la g ran  ilota que  debe operar en 

el m a r  del Norte, hay  otra no menos poderosa que 
obrará  e n  el Báltico, pu es  el imperio quiere  a tacar 

á Prusia  por lodos sus  puntos vulnerables. Las tro ­

pas de desembarco serán las m andadas en u n a  espe- 

dicion por Paliitao, y  en la  otra po r Trochu , ten ien ­

do la  dirección general de  la guerra  en  la parte  del 
Norto, que  hace t res  años en  sus frecuentes viajes 

viene estud iando  todas las costas de  .\lemania.
La em peratriz  salii'i de noche ya de Cherburgo, y  

á las cuatro  y  m edia de  la madrugiida de ayer,  sin 
liabpr dorm ido en  dos norlies, regresaba á  Sa in t-  

Cioud para  ocuparse en  los prepíra tivo*  de m archa  
del principe im perial,  cuya m ale ta  d« oficia! h a  que­

rido hacer con sus propias mano!< con todo el amor 

de m adro, ¡Que días t.in terribles no va é  pasar su  

corazon! Pero se acuerda  ahora m ás que nunca  que 

lleva en  las venas la sangre de  los fíuzmanes.
El ligero b u q u e  del principe Napoleon está  ya  con 

la  escuadra , y  el veloz-bergantiii  Hirondelle  ha se ­

guido constantem ente  la escuadra  prusiana  hasta 

verla  guarecerse en el puerio  de Jadde.
Las flotas francesas, ademas de n n a  ametrallado­

ra  por batallón y de  sus poderosos cañones, llevan 

u n a  nu ev a  y  terrible  invención de g u e rra  llamadas 

bom bardas, de  alcance y  fuerzas poderosísims».

La Alemania se prepara  á  esla gran  l u c h v , y e l  

general Vogel de falkenstoin con el general Steimez 

delienden las provincias m arítim as. \ a  les he  dicho 

que  ademas del principe real, del principe Federico 

C irios , el principe heredero  de  feajonia, el de llols- 

tein , el d u q u e  de M ectlem b\irgo , el d u q u e  de Nas­

s a u ,  et principe de W urtem bera  y  Ins generales
Moltke, üffiben , Albensleben y  otros célebres capi­

tanes de  la cam paña  que  term inó  en Sadovra, se han 

puesto á  las órdenes de  Guillermo !.
Parece que  los prusianos están preparados , si el 

ejército francés W internase m uctio en el corazon 

de la Prusia, á hacer una  rápida m archa  sobre Pa ­

rís. A esto se a tr ibuye  el a rm am en to  de nuestras 

fortificaciones. Pero semejante m ovimiento seria po­

sible despuos de  nna  gran victoria. I)’e otra suerte, 

el ejército federal se encontraria  en tre  plazas tan 
fuertes como Strasburgo \  Metz, y  la  de París , que 
fortificada admirablemonle resistirla  tres meses. En 

presencia de pueblo como el francés, que  h a  dado 

y a  cieníü docemiV voluntarios al ejército, esta  seria 

u n a  gran  teuieridad. Ademas los prusianos no  pue ­
den abandonar á  Berlín, ciudad ab ie rta ,  amenazada 

é  u n  tiempo por las espediciones que  las escuadras 

desembarcarían en el Norte, y  por el ejército francés 

m archando  desde Francfort. La presencia de  Gui­

l lerm o I en  esa antigua c iudad im peria l ,  dondu h a ­

b ita  el palacio de Cários V, prueba que  no es cierto 

abandonen sin batalla  la  Alemania meridional.
Lo grave do esta lucha  está en su  prolongacion, 

que  baria  imposible la  neu tra lidad da Europa, ó en 

u n  descalabro del ejército francés, poco probable, 
pero que  desatando aqu í  la revolución, estableceria

la rcpúblíi^a **“  todo el Mediodía de  Europa. Si loa 
ejércitos franceses son vencedores, m e prometo que, 

ayudado por los consejos y aun  la  Bjediacion de Eu­

ropa, han  de prevalecer on el ánim o de Napoleon 111 

los consejos de la moderación.

Se me a 'eg u ra  que  Francia  se  con ten tará  con re­
dondear sus  fronteras al lado de la Saar, y que  el 

pensamiento es hace r  de ias provincias rh in ianas, 

del ducado de Badén, del de Hesse y del l’alatinado 
bávaro u n a  Conf..'dLTaciJn del Rhin , b n rre r i  en lre  

Francia y  Prusia, que cn lim tes no pesaría tan fuer­
tem ente  oomu hoy sobre la Alemania meridional. 

Hasta se habla de U  familia real do Haiinover cumo 
fu turos soberanos de  este E 'tado , neutra llzsdo  cual

1*  Btlgics.

El Timís, que  hace una  oposicion violenta al im ­

perio, h a  desenterrado para dañarlo  e n  la nplnion 

de Inglaterra  y  Europa u n  proyecto de tratado que, 
seeun  el d iario  inglés, Napoleon 111 babria  presenta ­

do á  Prusia p a ra  repartirse  la Europa central,  q u e ­
dándose Francia con la Bélgica, tan sim pática á  la 

Gran Bretaña. N‘u dire q u r  no  hayan «tisíUdo planes 

de alianza en tre  Tullerias y  Berlín; s in  ellos no  ha­
bría  sido posible Sadowa: pero tal t ralado tiene to­

das las trazas de una  invención.
La verdad e-i que  cada vez se hace sen tir  m ás en 

Europa la a rc ión  moderadora del .Austria, potencia 

que  por su  esencia m ism a no e ra  agresiva, y cuyas 

derro tas sucesivas han  alterado profundam ente  e! 

equilibrio  de  la Europa. Ahora mismo, el emperador 

Francisco José y  el barón de Beust, sosteniendo una  

neutra lidad no arm.ula conlr*  el impulso que  la ar­

roja á vengarse de la  Prusia , están dando una  gran 

prueba  de moduracíon, dobiéndosa á  esta  ac t i tud  la

neutra lidad de la Europa......................................................

.....................................................................................................»

Casi todos los jóvenes príncipes de  Orleans están 

en Bélgica, Estos periódicos dicen que  si Dinamarca 

toma m ás tarda parte  en la  guerra ,  com batirán  en  

su  ejército como aliados de  lu Francia. Así cum prea- 

demus el patríolismo.
Los niinistros ingleses, interpelados hoy  e n  am bas 

Cámaras sobro el proyecto do tratado de 1867 entre  

Francia  y  Prusia , contrario  á  Bélgica y desenterrado 

por el T in e s ,  han declarado que  no saben nada so ­

b re  tal convenio; pero que  esperan  que  los Gabine­

tes de P a r i s y  Berlín don expticacioucs satisfactorias. 

Por de pronto el Times h a  conseguido hacer bajar 

los fondos en Lóndres, no en  Paris, donde la prensa  

imperial desm iente enérgicam ente  la  existencia de 

semejante tratado.
El principe de  Ruí>la Valcimiro , te rce r  hijo del 

czar, h a  llegado á  Bruselas. Su  viaje no es ageno á 

la  inteligencia que qu iere  establecerse en tre  las 

grandes potencias neutrales.

Suecia, neu tra l  tam bién, como toda Europa. En 

Italia el partido prusiano no h a  podido derro tar  al 
m inisterio, que  ha  tr iunfado por 168 votos contra 

103, El Gabinete ha  declarado que  no sabe lo que 

Franeia hará  respecto de  Roma; pero que  esto no le 

apartará  de  la neutralidad benévola hácia esta  po­

tencia.
l ia  m u er to  Mad. Ratazzi.»

ririLLERMO 1, REY DE PRUSIA.

Federíco-Guillerrao-Luis, hijo segundo del célebre 

Federico-Ouillermo, nació en  de .Mayo de 1797, 

contando, por lo tanto , la  m u y  respetable edad de 

73 años. Contrajo m atrim onio , en 11 de Ju m o  de 

1829. con Maria Luisa Augusta, hija  d aC árlo s-F e-  

derico, gran  d u q u e  de Sajonia W eím ar, y  de  este 

malrimonio nació, e n  18 de Octubre d e J 8 3 l , e l

príncipe Fcderico-Guillermo-Nicolás-Cárlos, h e re ­

dero de  la  corona.
Gobernaba el re in o  de Pm sia  Federico-Guiller- 

m a IV. y  en  18;i7 confió el poder á  su  herm ano, e! 

actual m onarca, que fué reconocido desde liiogo co­
mo regente; mas habiendo fallecido aquel sin suce­

sión d irecta, en  ü de Enero de 18CI este fué procla­

m ado rey inm ediatam ente, con el nom bre de  Guia 

llerm o I, y coronado en  Ivoennigsberg en 18 de Oc­

tu b re  del mismo año.
Sabidas«nn sus aspiraciones: unificar la Alemania 

y  engrandeceria, creando u n  poderoso imperio sobre 

los débiles sólíos de  lus princlpiilos alemanes,

Y como el Austria se opusiese á  estos proyectos 
de  engrandecimiento, Guillerm oI le declaró la  guer­

ra  en  1806, que  term inó bien pronto con la  batalla 

do Sadowa, la  desaparición del reino do Uannovor y  
de  otros pequeños Estados, quo enti-aron á formar 

parte  del ya  poderoso reino d e  Prusia,

Nuestro corresponsal d e lie r l in n o sb a c e  el siguien­

te  re tra to  de Guillermo 1:
uLavlda  del rey  Guillermo es la dn u n  m ilitar. 

Esa llevaba antes de su b ir  al trono, y  la h a  conser­

vado con su i-aráctor marcial despues de su  advoni-  

míento.
Además do su palacio, qua  no habita , el rey  ha 

conservado su  residencia que ocupaba como p r inci­
pe; en  esa mansión, su  aposento personal ha q u e d a -  

datlo tan modesto como reducido.
La alcoba recuerda una  t ienda  do cam paña  más 

bien  que u n  aposento regio, sólo contiene una  ram a 

de hierro  y  muebles por demás modestos, y  no en­

t ra n  en ella pomadas ni perfum es. El peine y  el ce- 

Ipillo que  sirven p a r a l a  barba  guerrera  del rey , no 

son de rub i»  carey ni de  marfil verde, sino de asta 

y de  madera.
El rey  no gusta cam biar  los objetas que  sirven 

para  sus diarias necesidades: sólo con pesar se des­

p rende  da una  pieza de  ropa amoldada ya á su  cuer­

po, y  principalm ente  dol corbatín m ilitar,  cuya 
moda severa  et lia conservado , ex trlc tam ente  ceñi­

do al cuello y  amoldados á sus  movimientos.
La mesa del réy es de las más modestas. Toda» 

las m añanas su alm uerzo so compone sólo de  dos ó 

tres  p la tos, los cuales apenas loca.
En  Badan-Baden , donde el rey  acostum bra  pasar 

sus ratos de  ocio en verano, se sabe que  no ocup* n 
un  palacio ni u n a  qu in ta ,  sino ún icam ente  el primer 
piso de laca sa  am urb lada  de .Vlesmer, s i tuada ft dos 

pasos de la Conversación.
La sencillez do las costum bres del rey  se revela 

también alti. Aun cuando el [liso se alquila par loda 
la  temporada. 1.a debido o o t .ise  que  du ran te  las 

ausencias del rey lo cupan amenudo otras pciíonas, 
himples pan icu lares .  Si puede causar sorpresa esa 

indiferencia por la e tiqueta  ni saber que  el dueño de 

U  casa esté autorizado para adm itir  huéspedos du ­

ran te  la auiencí» d«l rey , con la condioiop de que

el produelo de! a lqu iler  se reparta  en tre  los pobres 

de Badén.
Tenemos presente  e n  la m em oria  el recuerdo  del 

re y  de Prusia  en  Badén, u n  dia en  que  se efectuaban 

carreras  de caballos en el te rreno  de Itfenzein. Pa­

seaba riendo y  conversando en  m edio de  las dam as 

de <¡u córte  y  de  la  del gran  d u que , cuyos elegantes 

atavíos no p re tend ian ,  sin em baído , co m p etir  con 

los abrum adores rabajes de  los vestidos del medio 

m undo parisiense que  se ostentaban allí. Las m u -  

chai'has ramületerfis, vestidas con sus trages de la 

Selva Negra, ofrecían al rey bolones de  rosa conel 

cándido aplomo de la  infancia. F.l rey  colocaba be­

névolamente ias flürcs e n  uno  de los ojales de su  !e« 

vita , que  estaba ya á  pique de reven tar . M. de Bis- 

m arck, quo seguia é  algunos pasos de distancia á su  

amo y  veia sus apuros,  tomó sobre sí el de tener  á 

su  paso á  las ramille teras. Recogiendo e n  su  m ano 

las flores destinadas al rey , en tregaba á cada una  de 

las jóvenes un  federico de  oro.

Recuérdase aún  que  cuando el re y  de  Prusia  fué ' 

á  v isitar al e m p e ra d o ry  á  la  em peratr iz  de los f ran ­

ceses en Coplegne, en  1867, fué recibido por el em ­

perador en  persona al sa lir  del coche. El rey  se 
mostró m u y  sensible al obsequio, y  confundido por 

la demostración cortés de1 em perador, que salió é 

recibirle . Al llegar á  la gradería del palacio se acer­

có al príncipe im perial,  á  qu ien  reconoció inmediata­

mente, y  subió la escalinata, dándole la  mano- El 

rey besó la  m ano  á  la em peratriz , y  quedando des­

pues á sus  anchas, merced á la cordialidad del reci­

bimiento, pudo desplegar su  na tu ra l  benevolencia 

en sus relaciones con  los hom bres y  su extraordina­

ria u rbanidad con las suñoras.

El rey  vestía  de m ili tar ,  v conservó todavía el 

uniforme al dia siguiento; y  acaso lo sorprendió un 
poco que  el ceremonial no exigiese d iariam ente  e-vi 

trage oficial. Por lo demás, encantado de la  familia­

r idad ín tim a que  re inaba en el palacio, dondo el 

em perador paseaba toda la m añana con un chxtpelin 

de caza, vistió coa  mil am ores la  levita  y  el trage de 

paisano.
Se habian  dedicado al rey los antiguos aposentos 

regios; pero en  la  magnífica alcoba, el rey  no ocu­
paba la  cam a de gala: le habia seguido su  lecho de 

cam paña, con su  colchon angosto y  du ro .  En él dor­

m ía , sirviendo de m an ta  á  ese lecho m arcial magni­

ficas pieles del Norte q u e  viajaban con él.
M. deB ism arck , que  acompañaba á su  amo, v í \ i a  

cuando ménos tan  sencillam ente como é l , Tan apri­

sa se vestían el r e y  y  su  m in istro , que m u y  poco que  

hacer daban  á  los camareros.

Estos particulares acerca del rey  de  P rusia  distan 

m ucho de significar qui? lo guian sentim ientos or­

dinarios: al contrarío . no hay  tal ve? un  soberano 

que  posea en  m ás a lto  grado la a ltanería  de  la  san ­

gre, el orgullo y la fé de la  feudalidad,

Pero esa nobleza á  la  m anera  p r im it iva ,  indife­

ren te  al aparato civil; esa vida ru d a  y  militar: esa 

fondo de na tural bondad y  bu en  ju ic io , provienen 

del mismo carácter  di‘ la  nación prusiana, y  en esas 

costumbres del rey  se reiíejan las costum bres públi ­

cas de Prusia.

Tal es Guillermo 1. ■ [F.l Tiempo).

En una carta  de Strasburgo que  publica la  Inde~ 

pendencia B e ly a , se hacen  las siguientes curiosa.s 
consideraciones acerca de  los planes de  cam paña  que 

pueden e jecu tar  franceses y  prusi.inos:

u1.“ Los franceses podrían acechar 4 los p rusia ­
nos en el triángulo que  forman los ríos Rhin, Mosela 
y  Sarr, y  destilando con el grueso de sus fuerzas 
por los Estados alemanes del S u r , d e rro ta r  a! e jérci­
to  de estos Estados y  m arc h ar  d ire. 'tam ente  por 
W urzborgo á Damberg sobre el Rhin.— .Maniobra de 
Nupoleon I.— S ilo s  franceses adoptaran ese plan, 
quizás los prusianos , sintiéndose atropellados y 
v iendo amenazado el centro  de su  país, se apresura ­
r ían á  pasar á la orilla derecha del Rhin para  atacar­
los sobre et Mein, en cuyo caso los franceses conta­
rían con la  ventaja  de ten e r  sus lineas de com unica ­
ción aseguradas (supuesta la  desorganización del 
ejército del Sur), m ien tras  que  los prusianos se en ­
contrarían  con las suyas g ravem ente  comprometi- 
daíi. Forzados á  repasar el Rhin, podrian verse  obli­
gados á p resen ta r  delante del ejército francés en 
ooudíciones poco favorables, y no hay riesgo en  ase­
g u ra r  que  semejante m aniobra , de  diez veces, nueve 
sería funesta para los alemanes.

i , "  Los franceses pueden resolverse á  forzar la 
linea del Sur, La del S«rr, prolongada por el Queirh , 
l im itada por el Mosela y  el Rhin , presenta  un fren ­
te  de UO kilómetros de  extensión. Las condiciones 
especiales de todo este terreno le hacen sum am enio  
peligroso para el ataque como para  la  defensa, y  ya 
de.sde 1792 á 179G fué teatro de  m uchas  y  m uy  s a n ­
grientas escenas. El Sarr, que perteoeci» entonces á 
F ra n c ia ,  ha servido a llernatívam ente  de línea d e ­
fensiva á am bas parles combatientes, y  S a r r lu is , , 
pé tr ia  del m ariscal Ney, centro  hoy do operaciones 
dol ejército prusiano, está  destinada á de«'‘m peñar 
i;l papel de  Keyserlanlern en  las guerra» do la l e  - 
piSbllca. Sí los prusianos la defienden y  los iranseseí. 
la a tacan , las operaciones pueden desarrollarse como 
s ig u e : ,

Los franceses pueden hacer u n a  gran  dem ostra ­
ción con el grueso de .su caballería y artilleria so­
b re  el frente  del Sarr, de lante  de  Sarrebruck y di- 
íiarrluis; s im u la r  ei paso de este río en tre  la ú ltim a 
ciudad y  Troveris , empleando la masa de su  in fan ­
te r ía ,  t r  spasar la  iinea de los prusianos hácia Lan- 
d«u, y  una vez ro ta  esta linea, volverse rápidamente 

la derecha  para  a lacar á los defensores hácia el 
Mosela, á fin de alejarlos de sus  plazas de refugio y 
cortarles la retirada cerca del Rhin,

Meterse entre  u n  cjérciio enemigo y un  rio ofrece 
g randes peligros; pero defender u n  frente de  l l l )  Vi- 
lóiuelros es m ás arriesgado aún

L'w franceses pueden tam bién  am agar tas dos ex­
trem idades del fi-ente prusiano hácia Landsu y  S ar-  
riu is ,  in teutandü rom per esta linea en su  frente, ó 
hacer una  gran  demostración contra  l.andau y pasar 
el Sarr cerca dü Tréveris, La preferencia entre  estss 
t r e s  operaciones depende del carác te r  del general,
del sitio que ocupen tas tropas y de la  fuerza n u in í-  
riea de ambos ejereltos beligerantes.

W loa pruslsnos, A quienes sin razón U1 v «  l «
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supone menos dispaestos á e n tra r  ea.ifiimpaiia que 
los  franceses, to m a r a n ' l a  ofenrtTS. e t t « r  íH ím os, 
obligados é b a t in e  e n  medio de  las forUfifacione* 
enemigas, <5 próximoi á ellas osando  m enas, no  de ­
ja rá n  de re t i ra r  g ran  p a r t ’̂  de tas t r a n t t ^  aus p la z u  
p a ra  reforzar las guarniciones, y  ent^íÉSs 9l e jé i^ to  
móvil, G o n s id e rab le B ie n lp  debílilad(), piidiera verso 
(>n la necesidad de rep leganp  iiác ia 'París

I.o que  probahlem eote  h a rá  que  lo# alprnenes e m -  
prendBQ e*fa t im riobra  es, que  Ifis ' f r a n c f f ^  ataca­
dos da  frente po r los prusiano», podrán «eral mismo 
tiem po amenazados «obre la  derecha p»r ia« tropas 
de  los Estados del Siir. q u e  no dejarAo de in ten tar  el 
paso del R hin  háiCia a r r ib a d  b i r ia  abajo de  S lras-  
hurao.o

EL P E N S Á M I^T O  ESPAÑOL,

UADRiD, 2 9  DE n .a io n E  1870 .

T E M O R E S  Y  E S P E R A N Z A S ,

La g u e rra  f ran co -p ru s ian a  es el arftntecimiento 

q u e  en  estos d ias  goza del privilegio exclusivo de 

o cu p ar  y p reo cu p a r  la  a tenc ión  púb lica  en  toda 

E o r o p a . y  aun  podría  decirse  que  en todo el mun- 

no ,  sin riesgo de fa lta r  á  la  v e rd ad . Los hombres 

políticos de  todas las  naciones no  piensan m ás  que 

e n  ta g u e r ra ;  sólo hab lan  d e  la  guerra  d u ran te  el 

d ia ,  y  la  g u e rra  es la  pesadilla  que  d e  noche Íes 

p e r tu rb a  el sueño . E n  ios cafés, en  los trenes, en 

los s a lo n e s , e n  los círculos públicos y  en  el hogar 

doméstiüo la  g u e r ra  form a el pasto do  to d as las  con” 

versaciones . Los periódicos se l lenan  con  notic iasde 

la  g u e rra ;  e n  la p r im era  p l a n a , cálculos sobre  los 

resu ltados que  se e sp e ran  ó  invec tivas con tra  los 

que  han sido cau sa  de  e lla ; en la  segnnda  , d e s ­

cripciones de  c h assp p u t , a g u ja s . am etra lladoras,  

bomban, m ate r ias  explosivas, ó planos de  las  fron­

te ra s  y d e  las fortalezas p a ra  cay o  com plenen to  

los cajis tas  de  la  im pren ta  han debido convertirse 

e n  dibujantes y g ra b a d o re s ;  en la  p lana  te rcera ,  

notic ias de  la  g u e r r a , del movimiento de  los p r u ­

sianos y d e  los franceses, d e  los voluntarios y  sol­

dados que  uno y  otro  ejército  tienen; la  cuarta  

p lana ,  ab an d o n ad a  con frecuencia  al gacetillero, 

ap én as  contiene dos lineas en  prosa  ni en  rer«o 

que  no se  refieran ü la  guerra.

P a re c e  que  el sol y  la  luna, y las variaciones 

a tm osfé r icas , a«tinto constan te  dp  conversación 

cuando  no se  sabe  ó no  se  quiere  hab lar  de  o tra  

cosa ,  h a n  desaparecido  d e  nuestra  vista; parece,  

e n  una  p a la b ra ,  que  n a d a  h ay ,  que  n a d a  sucede  

en  e l  m undo fuera  de  la  gu e rra .

Y  sobra  motivo p a r a  p reocuparse  d e  es ta  m a ­

n e ra .  p o rq u e  el p r im er  cañonazo que  se disparo 

puede  se r  el toque  de reb a to  p a r a  u n a  conflagra­

ción general,  cap az  no  solo de  modificar el m apa  

europeo, sino de cam biar  la  m an e ra  d e  ser  de  la 

civilización m oderna .

T em en y  esperan  lo« soc ia l is tas ;  tem en y e spe ­

r a n  los republicanos; tem en  y e sp e ran  los don lr i-  

i ia r io s ; tem en y  esperan  los revolucionarios: tem en

V e’íp e ran  los reyes.

¿ V  los cató l icos?  T am bién  tememos , porque la  

g u e rra  es «n  castigo de D io s ; no sabem os hasta 

(¡uú punto q u e r rá  aplicárnoslo, pero  tememos como 

temen los hijos cuando v e n  lev a n ta r  la  m ano ¡i su 

bondadoso p a d r e ; no  es tem or de  desesjierarion, 

i^ino tem or d e  e sp eranza , sa iú en d o q u e  los castigos 

que  Dios env ia  al m undo m ás son efecto d e  su  mi­

sericordia  que  d e  sti ju s to  enojo, provocado por los 

pecados d e  los pueblos.

Nosotros, doliéndonos de  los m ales que  la  guerra  

Irae  consigo y  do  las  faltas qne la  han  aca rr iado , 

esperam os tan to  m ás  cuanto  m ás  tem en los m unda ­

nos politicos. E l  mundo no puedo rem ediarse  sino 

p o r  ima purificación general que  a lcance h a s ta  las 

e n tra ñ as  m ism as de la  actua l sociedad; y sem ejan­

te  purilicacion no puede verificarse sino po r un 

g ra n  milagro ó m edian te  un  trastorno general, 

cuyo resultado sea , por decirlo  así,  la  renovación 

d(  ̂los hombres.

¿ S e rá  es te  el t ras to rno  q u e n o sa m e n az a ?  ¿Quer­

rá  Dios que  se  descubran  á  la  luz de  la  pólvora 

los misterios de l m al, las  intenciones d e  los hom­

b re s  perversos, los peligros de  la enem istad ccn  la 

Iglesia y  que  ra ig an  p a ra  siempre las columnas 

que  sostienen este  estado oficial d e  cosas inmoral 

y  anti-natólico? R espetem os los designios impene­

trab les  del A tís ii io :  pero  no despreciem os consi­

d e r a r  los motivos que nos d a  p a ra  c o n f ia re n  que  

pstá cercana  la h o ra  J e  las g randes  misericordias.

Y a que  po r las co.<as visibles puede alcanzarse 

algún conocimiento de  las  in v is ib es ,  estudiem os la 

m arch a  visible d e  los sucesos, fijémonos en  c iertas 

coincidencias que , po r m ás  quo los políticos las 

llamen casuales ,  reve lan  la  m ano  p a te rn a l  d é l a  

Providencia .

IL .ce  dos  años quo el P a p a  convocó el Concilio. 

Los Gobiernos se quejaron  y  h as ta  am enazaron 

porque  no se les había l la m ad o , como alguna vez 

se llamó á  loa rey es  católicos d e  otros tiempos. A l­

gunos espíritus timidos y  los impíos m ás  osa­

dos c re ían  v e r  á  los g u ard ias  de  los em b a ­

jad o re s  foi-íando las  puer tas  del C o n c il io , si 

el Concilio liegaha á ab rirse .  E l Concilio so 

ab r ió  á  la  v ista  d» doscieutos mil católicos d e  to­

das las p a r te s  del m u n d o , y  los em bajadores qua  

quisieron asistir  debieron hacerlo  como los dem ás 

pa r ticu la res  d e  distinción, colocándose en  el lugar 

q u e  se les designó ó confundiéndose en tre  la m n- 

c h sd a m b re .  ¿Quién impidió que  se  cumpliasen las 

am enazas d e  la  d ip lom acia?  U n a  p equeña  y  casual 

ooíncidencia. dicen los incrédulos; la  Providencia 

quo v e la  p o r  su  Iglesia, decimos los católicos.

L a  impiedad ó una  piedad dudosa  ó indiscreta  

suscitó la  cuestión de la  infalibilidad de la  cuai el 

P a p a  no hab ía  dicho n a d a  en el p rogram a de l G m -  

cilio; los que  tem ían  una  deíinicion solemne sobre 

u n  punto  do d oc tr ina  católica, la  prem ovieron y 

l a  hicieron necesaria . T uda  la  c ris tiandad  tomó 

p a r te  en  el asunto. U n a  infidencia sacrilega q u e -  

b ratitó  el secreto  del Concilio, y  la  im piedad rugió 

d«  oblara al sab e r  que  se  t ra tab a  íorm alm eote  de

quita rle  el p rincipal de  =us efugio?, I.a« se r la s  

m an d aro n  á  los Gobiernos que empleasen todn au 

poder en c o n ten e r  á la  Iglesia. De Munich, d eV ie -  

n a .  de  P . i r i í ,  de  M a d r id ,  d o  F iorencia . do  lodo? 

las  cortes llam ad** c tfü l ica s  -aliaron p a ra  Roma 

d e sp a c l io X ü A 'i tU p fn  ira,qnoenlea^iiajedi>sc<irté2 

j c o n  frases c i s m i t^ a s  am oaazaban  á  ios P ad re s  del 

Concilio: pero  las  coincidencias ros?«f/Pí vinieron 

tan  á  propósito v  tan  bien tra idas  p a r  la  m ano  de 

Dioc, que  sucesos d e  pe ren to ria  urgencia  llamaron 

á  o tra  parle  la  atención de Prim  y S a s ía s ta -d e  

NapoIeon y D aru y , 3 e  Reus!. de  V ic to r Manuel y 

de  sus  ministros. . \q u l  se  consideró m ás im por- 

lan ie  que seguir el curso  de l Concilio av er ig u ar  si 

deb ía  ó no rom perse  la  conciliación de los partidos 

revolucionarios; atU. cómo se aca l la r la  y  vencería  

á  los republicanos; m á s  a llá  . con qué medios se 

contendría  á  Mazzini y  G a r ib a ld i : en o t ra  p>arte, 

cuál se r ia  el m ejor camino p a ra  sa lvar la  indepen­

dencia  c o n tra  la absorben te  política de  P r u s ia . 'ó  

cómo se m an tendrían  un idas las provincias qne 

forcejeaban por sep a rarse  d e  la  metrópoli. ¡Coin­

cidencia  singular! ¡Providencia divina! E n  n ingusa  

p a r le  faltó una  cuestión  que  hiciese o lv idar las 

am enazas d irig idas al Concibo , y algunos d é lo s  

quo las  firm aron dejaron  de ser  ministros á  los po­

c o s  días.

E n tre  tan to  l legaba á  su  m adurez  el fruto que 

hab ia  d e  d a r  el sac rosan to  Concilio. E l  Padre  

S an to  hacia  c o n te s ta r á  los Gobiernos io m ás ajus" 

tado  á  la  v e rd a d  y  á  la  m oral ca tó l icas ,  aunque 

e r a  de  p rev er  que  habria  d e  d i sg u s ta r le s ; y  los 

Pad re s ,  puestos bajo la  protección de Dios y do  su 

V icario ,  proseguían  pacifica y anim osam ente las 

ta re a s  conciliares den tro  del V a t ic a n o , sin preocu­

pa rse  d e  las tem pestades que  rug ían  por fuera  y 

hacían  ex trem eoer  el mundo.

¿Q ué h a rán  los G obieruos que s e  g 'o rían  d e  ser 

impíos, el d ia  e n  que  el Concilio vote  el dogma de 

la  infahbi.idad  pontificia y  el P ap a  lo defina  y 

y  proc lam e?  se  p regun taban  asustados m uchos c a ­

tólicos. N osotros no  hemos temid# nunca  po r es­

to, pero  debem os confesar quo disculpábam os los 

tem ores que  ab r ig ab an  has ta  a lgunos animosos.

L a s  c ircunstancias  de  E u ro p a  se habían modifi­

cado en  la  ú ltim a tem porada,  pero  no  en  sentido ai 

p a rece r  favorable á  Ja  Iglesia. L as  dísposicioD es 

de los Gobiernos e rau  hostiles como siem pre. Los 

hom bres q u e  gobernaban  e ran  en general los mis­

mos que  an te s  hab ían  amenazado; habiendo la  di­

ferencia d e  qne  a h o ra  iban  á  encontrarse  libres de 

preocupaciones políticas en  su.« Estados.

E n  E sp a ñ a  P r im  y S a g a s la  con tinuaban en  el 

m inisterio, espan tados los carlis tas , vencidos los 

republicanos, humillados los unionislas, suspendi­

das  las C órles  y el trono  acep tado . NapoIeon ha­

bia tr iunfado en el plebiscito y asegurado su  poder 

con tra  los em b a les  o rleanistas y  demagógicos. Bis- 

m ark  enfermo y  re tirado  do  tos negocios públicos, 

dejaba libro de  zozobras al ( lobierno de R aviera , 

el cu a l  no  tendría  necesidad  de g u a rd ar  considera­

ciones á  los cató licos.......T odas las potencias esia-

íinn dispuestas á  h a w  fa l e r  s u s  d e rrrh o s  contra  

la  Iglesia y á  a cu d ir  á R om a á l a  prim era  señal.

¿Se  a tre v e rá  el Concilio á  p roc lam ar el dogma? 

¿ O li(> \ a  á s u c c d e r  si se  a treve?

Ved lo que  fca sucedido. E l dia IS  el P a p a  do - 

c re ta ,  define y  p roc lam a, aprobando  el sacrosan to  

Concilio, q u e  el Divino t 'u n d ad o r  do  la  Iglesia íq-  

vístíó d e  la  infalibilidad á  S a n  P ed ro  y  á  sus  suce­

sores en  lo que  to ca  á  la? cosas necesarias  á  la  sa l ­

vación. E l d ía  1 9  F ranc ia  dec la ra  la  g u e rra  á P ru -  

sia, y  los Gobiernos se olvidan del Concilio, de  la 

delinicion y  de  las  am enazas que  hab ían  hecho.

Pocos d ias  an te s  n inguna  nube se  veia  e n  el fir­

m am ento  político; un  d ía  despuos el cielo aparece  

tan  encapotado quo li^s mejores astrónomos no sa ­

ben p red ec ir  como te rm in ará  la  tem pestad , Mien­

t ras  los grandes diplomátloos d iscurrían  ace rca  de 

los despachos que  enviarian  á  R om a, de  lac o a d u c -  

ta  que  o bse rvarían  con  los Obispos á su  vuelta  de 

la  capital de l o rbe  católico, de  las  declaraciones 

que h a r ian  á  los pueblos y d e  las disposiciones que 

ad o p ta r ían  p a ra  h a c e r  ineficaz la delinicion. Dios 

9e valia de  nuestros diplomatiquíllos p a ra  d esb a ra ­

t a r lo s  p lanes d e  los sábios del mundo. O tra  vez 

una  p iedrecita  ha  de rr ib ad o  la g rande  estátua ,

¿Q aé  sucedería  ahora  sin la  ocurrenc ia  d e  Prim  

de ofrecer la  corona al príocipo Leopoldo?

¡Ah! qu ien  no vea la  m ano de Dios e n  es te  con­

ju n to  de  cosas, e n  es la  sucesión d s  r a r a s  coinci­

dencias, es que  e s tá  ciego. Nosotros la  vemos, y 

la  adoram os.

Por  esto  la  e speranza  sobrepuja  al temor; y  en 

medio de  los peligros inmodiatos que nos cercan , 

sentimos el consuelo do u n a  celestial confianza en 

que  la  hora  do las  tinieblas se  p a sa rá  p ron to  y 

am an ece rá  la  a u ro ra  de  la  resurrecc ión  completa.

Orem os p a r a  que  se  abrev ien  los momentos de 

p ru eb a  que  nos q u ed an  por pasar.

A quel antiguo re frán  castellano «Cuando riñen 

los pastores  salen los quesos,»  tiene e n  este mo­

m ento  g ran  aplicación con respecto  al conflicto 

franco-p rus iano . . 'íien tras  los prusianos hacen pu­

b licar  en  el T ú i k s  d e  Londres uo p royecto  de 

tra tado  propuesto  po r F ran c ia  á  P ru s ia  , se ­

gún el cual la  p r im era  de  d ichas po tencias dejaba 

e n  libertad  á  la segunda  p a ra  llevar á  cabo la obra  

un ificadora  de  A lem ania ,  salvo el A u s tr ia ,  á  true­

que  d e  que  el r e y  Guillermo permitiese á  N ap o ­

león apodera rse  del Luxemfaurgo y  Rólgica, pres­

tándole  su  auxilio p a r a  ello, en  F ran c ia  so hacen 

curiosísim as declarac iones, segnn las  cuales el pro­

yecto  de  que  el em perador NapoIeon sé engullese á 

Bélgica nació  d e  Prus ia .

L a  L ib e r té  supone que  el proyecto  de  tra tado  es 

una  im postura  a m asad a  po r doa fieles servidore* 

de B ísm ark  y  aprobada  p o r  este, y  que  no hay 

p o r  qué  p e rd er  el tiempo en  d em ostrar  que  el do ­

cum ento  es apócrifo, e le . ,  e tc . Pe ro  ¿qué objeto se 

h a  propuesto  Bi»mark . si realm ente 6 él se

d ebe  la  publicación de! proyecto  de  tra tado?  S e ­

g ú n  L o  L tbprli '.  el conde de Bismark h a  querido 

b u r la r s f  d e  los hombfM d e  E s tad o  de Inglaterra , 

qoe  d u ran te  q u in c e  dias han dem ostrad^ c ie r tas  

RmpatlBs hácia  la  ¿^^¡ente y  p n e i f k a  P rus ia .

Y nquí e n tra n  I.isipeclaracwne'; del d iario  fran- 

*cés. 11 como si dijéramos, aqu í  sa lan  los i]aesos.

No h a y  pe rsona  a lguna , al decir  de  L a  L ib e r té ,  

que  tenga  algún derecho  á e s ta r  a! corriente  de  los 

sucesos con lem poráneos , que no sepa que el con­

d e  di‘ Bismark ilu ran te  tre<i años consecutivos, 

desde que el em perador  Francisco .losé de  A u s ­

tr ia  hizo su  en trad a  eii F rancfo rt  p a ra  presid ir  el 

Congreso de soberanos a lem anes, h a s ta  el d ia  de 

la  ba ta lla  de  S a d o w a ,  n o  h a  cesado d e  o fr e c e r  el 

te r r i to r io  de  B élg ica  a l  e m p e ra d o r  N apoIeon .

E n  Biarritz  añ ad e  el citado diario , quf> el conde 

d e  Bism ark su p licó  a l em perador  que  se  apodera ­

se  de  R é lg ic a .y q u e  en  Parí® aplaudió  á D reuyn  de 

I J u i y s p o r s u  exaltado  ódio con tra  B é lg ica ,  á l a  

que  llam aba  Bism ark «m adriguera  de  peligros y 

ridiculos propagandistas  riel parlam entarism o u l ­

tra - i lo ta .  »

V no es esto  lodo, según L a  L ib erté .  E n  P a rís  

el cónsul R.imberg no  ha dejado en  paz á  un  pe­

riodista  h a s ta  que  le  ha  creído  convencido de la 

necesidad de que  Francia  se apoderase  de  Bélgica 

y  dejase  o b ra r  á  Prusia  en  A lem ania ,  Po r  último, 

desde Berlín h a  aprovechado  Bism ark todas las 

ocasiones p a ra  recordar á  los que a i^U ian de in­

gra ti tud  p a ra  con Franc ia ,  sus ofrecimientos a n te ­

r io res  al e  np erad o r  y  su sincero deseo d e  v e r  cal­

m ad a  la  susceptibilidad de F ran c ia ,  y satisfecha au 

le g i t im a  ambición p o r  medio de  la  anexión d e  Bél­

gica  al terr i torio  francés,

¡E sla  es la  verdad! exclam a el articulista  d e . i a  

L ib erté .

P o d rá  ser  la v e rd ad , pero  no la v e rd ad  comple­

ta ,  F a l ta ,  en  efecto, que sepam os qué contestaba 

ol em perador,  qué  contestaba  el Gobierno francés 

á  las proposiciones y  á  las súplicas de  Bismark 

p a r a  que  F ran c ia  se apoderase  de  Bélgica. D a l a  

mism a m an e ra  E l  T im es  b a r ia  m uy  bien en d e c i r ­

nos, si lo sabe , qué  contestó P ru s ia  cuando le fué 

presen tado  el proyectó  de tra tado  cuya  autentici­

d a d  niega L a  L iberté .

S in  que se  publicasen ni el tra tado  ni e! artículo 

de  L a  U b e r té ,  e l  recelo de  Bélgica v  su  inquietud 

en  las  ac tua les  c ircunstancias , e s taba  com pleta ­

m ente  justificado: m as despues de  la publicación 

d e  aquellos escritos , ¿cómo no  h a n  d e  aum entarse  

sus  tem ores?

Con no m enorm otívo la  publicación de l proyecto 

de  tra tad o  h a  causado  c ie rta  a la rm a  en las C ám a ­

ra s  inglesas, en  las cuales  se  han  dirigido in te rpe ­

laciones al Gobierno ace rca  d e  sem ejante docu­

m ento. E l Gobifirno se ha  lim itado á  decir  que  ig­

noraba  cu á l  e ra  xl origen do ese supuesto  proyecto 

de  tra tad o ,  j>ero que e speraba  que F ranc ia  y  Prusia  

d a r iy n  espon táneam en te  exphcaciones debidas.

S i  se confirma la  auten tic idad  del documento 

publicado p o r  E l  T im es ,  ó si resu ltan  exac tas  las 

noticias publicadas en  contraposición al mismo por 

L a  L ib erté ,  ¿quién sabe  si eso solo no b a s ta rá  p a ra  

h ace r  cambiai- la  entidad de Itig la lerru  y aun  la  de 

a lguna  o tra  g ran  potencia?

S eg ú n  un  d iario  francés el em perador NapoIeon 

ha indicado á  las gentes que ie rodean  que  la  guer­

r a  p o d r ía  se r  larga.

E l  mismo diario  asegura  que sabe  da  bu en  ori­

gen que  la  em peratr iz  m ira  la  situación ac tua l sin 

formarse ilusiones a ce rca  d e  su  g rav ed ad  y  de  la 

eventua lidad  á  que  puede  d a r  lugar la  guerra .

«L a  solucion de la  gu e rra ,  h a  dicho la  em p era ­

triz , tiene  que  se r  la  victoria, el triunfo de  las a r ­

m as  francesas. La p a z ,  despues de  una  d e rro ta ,  

se r ia  ol fin d e  la  d inas tía  napo león ica ,«

S i  es c ie rto  que  la  em p e ra tr iz , nuestra  co m p a-  

t r ís ta .  h a  pronunciado sem ejantes pa lab ras ,  p re ­

ciso es confesar que S ,  M, tiene bu en  sentido.

Todo es misterios e n  es la  situación d e sg ra ­

c iada .  N o los h acen  solo el presidente  de l Con­

sejo de  ministros e n  sus  negociaciones d iplom á­

tica s  y el m inistro  d e  H ac ienda  en  sus  em prés­

titos: hasta  los escribientes d e  la  im prenta  nacio­

nal ó los copistas de l ministerio se  em peñan  en 

m a re a r  á  los lectores de  la  G aceta  y e n  d a r  ocu ­

pación continua á  los m urm uradores, l lab iéudose 

acep tado  !a dimisión d d  S r ,  M antilla, cu y as  re la ­

ciones coh a  j ju joá  personajes d e  la  siU a^ion  son 

bien conocidos eu  M a J i i J ,  apareció  el decre to  en 

la  G aceta  redac tado  en  términos desacos tum bra ­

dos en sem ejan tes  docu nentos, pues se  le dió al 

S r ,  M antiha el títu lo de  (‘E sce ien tis im o t con lodos 

los usos cancil.erescos, y  no se  lo puso la  coletilla 

d e  cajón  «quedando  a ltam en te  satisfecho, etc ,»  

Los amigos del S r ,  .Mantilla que no podían  decente ­

m ente  que jarse  de  esto  último, censu raron  lo p ri ­

m ero , como verían  a y e r  nuestros lectores en  un 

párrafo-tom ado de L a  P o lítica .  P u es  bien: hoy 

rep roduce  la  Gacela  el decre to  red ac tad o  do  nue ­

vo, suprimiendo el ((Escolentlsimo,-; a lr ibuvendo á  

e r ro r  m ateria l d e  copia el h ab er  puesto  es ta  p a la ­

bra , ¡Vaya unos copistas que  t ieae  la  p residencia  

del Consejo do ministros! De lo d e  q u ed ar  S ,  A, 

satisfecho ao  dice  nada . Buen asuoto  p a ra  u n  a r ­

tículo de  los que suelo escribir L a  P olítica .

H ablando de la  anu n ciad a  dimisión del S r .  R i-  

vero, d ice  E l  Pueblo:

«La situación del Sr. Rivero es a ltam ente  compro­
m etida  y perjudicial 4  su  persuna, como m in istru  y  
como político, Al cae r  do le  dejarán loa suyos  ui 
auu  el recurso de  envolverse , como César, en  el 
m anto  para  d a r  en  tierra  con cierta  especie de  m a­
jes tad ,  q u e  es el último aliv iode  los desgraciados.»

¡Los suyos! ¿ Y  quiénes son los suyos del señor 

R ivero? ¿Quién h a  hecho m ás despues do los mo­

derados en  favor de ios priucipios defendidos po r 

E l  P u e b lo l  L a  revolución es peor que S a tu rn o  que 

c»mia á  sus  hijo»; U r»voiuoioo ee « o o »  á

hijos y  á  sus padres . A p re n d an  e n c a b e z a  agena  

los que  conserlfeifc aún  la  ilusión de q u e  ptledea 

sem brarse  vientos sin p e le ro  lie q n e d a re a to e l to  en  

la  tem pestad.

E l Gobierno napoieóátco se s k n t«  débil. V u s ía  

ardoroso  á  la  g u e rra ,  confiando en  el ^ d e r  de  ¡m» 

ejércitos, y  al mismo tiempo no cesa  d e  h ace r  con­

cesiones que  le  acusan  de debilidad y  tem or. E l  

can to  de  la  M arseU e$a , q u e  re su en a  en  toda F ra n ­

cia , es u n a  p ru eb a  de quo ' ' l  Gobierno imperial 

ad u la  á  sus irreconciliables onomigos los repub li ­

canos; y á  e s ta  debilidad en el in terior , h a  segui­

do  o tra  m ás  grave  y  c rim inal en  el exterior; el 

abandono de los E s ta d o s  Pontificios, po r miedo á  

la  hostilidad ó por deseo d e  la  am istad  de  la  revo­

lución i ta liana.

H asta  en  las  cosas m á s  p e q u e ñ a s , el Gobiarno 

im perial sigue una  co nducta  vacilan te ,  falta de  

energía  y  de  v ^ o r .  Diúse u n a  ley  p a ra  que ia 

p ren sa  no publicara  notic ias d e  la  guerra ;  y  el p a -  

tri<)tico periodismo francés levantó un insensato 

c lam oreo con tra  aquella  disposición, abandonando  

y  aun  hostilizando al Gobierno, posponiendo tai 

vez los in tereses de  la  p á tr ia  á  su  beneficio p a r ti ­

cu lar. T am bién  do esto se  h a  asustado  el Gobier­

no, y  temeroso d e  la p rensa  liberal,  se  a p re s u ra  á 

d a r la  satisfacciones y  esplicacionea que , e n  la  p a r ­

te  que  tienen de ju s ta s  y  razonables, son innecesa ­

rias.

A dem ás de la  c ircu lar  d irigida po r O llivier á 

los fiscales, con  objeto de  ca lm ar la  irritación de 

los periódicos, docum ento  que publicamos en otro 

lugar, el mismo jefe  del G abinete  h a  dirigido o tra  

á  los p rocu radores generales con igual fin de  con­

ten ta r  á  la  p ren sa  m urm uradora .  L a  L ib e r té  publi­

c a  es la  o t ra  c ircu lar ,  que  dice  así:

«Sefior procurador: Varios periódicos atacan la  ley 
sobre movim ientos militares, afirmando que  el Go­
bierno quiere  un  ubsuluto silencio sobre los becbo) 
d.' la Kucrrii y  no dejar  que  llegue al psís ia palabra 
oflu-ial. Ved aqui, ahora, lo que  se dijo en  el Cuerpo 
iegi-UüA'o en la dis'jusion de psta ley;

c E l .Sr. Pelletan.’— ^ c  parece que  al decir las 
operaciones y movimientos m ili tares , el articu lo  no 
se  refiere m ás que  á los que  están en  via de  ejecu­
ción En cu  intu á las operaciones hechas y  movi­
m ientos e jecutados, pertenecen ev identem ente  á la 
publicidad. Todos tienen el derecho de revelarlos y 
juzgarlos. Lo que  vo pido tiene  su  importancia; por­
que , en  definitiva, lo que  quereis  es ev ita r  las indis­
creciones que  pudieran  serv ir  á  los designios del 
enem igo......

E l  m in istro  g u a rd a se llo s .— Ejíactamente.
E íS r .  Pelletan.— .......y  no p r o h ib ir la  publicidad

de los hechos que  no  puedan aprovecharle, [Si. si,) 
Pido, pues, que  se pongan en el texto de  la  ley  estas 
palabras: nías operaciones y movimientos en t ’í'a i/s 
ejecución. (Aprobación al lado del orador,)

E l  sfñor barón de M ackau  (de  ia  comision;.—  
I.a  cuestión suscitada por el Sr. Polletan ha  surgido 
tam bién  e n  el seno de la comision. Esta ha  creido 
qup el iPXto de la ley  está  bastante  claro; yo  añado 
que  la comision lia comprendido como el Sr. Pelle­
tan  las distini'iones qne  acaba de establecer, ÍApro- 
bacion'.

E l S r .  Ferrij.— ¿V el Gobierno?
E l  m inixtra guarda-seU oi.— So%oXT09 tam bién  lo 

entendomo.í en el mismo sentido.»
Asi, pues, la  ley no  prohibe las noticias y  relatos 

sobro hechos de guerra  e jecu tad o s : no se refiere 
m ás que  á  1a divulgación de los movim ientos que 
preceden y  preparan  la  ascion, y  que  im porta  ocul­
ta r  al enemigo para  asegurar ei éxito.

N ingún acto, ni del Gobierno ni de los t r ibunales ,  
b a  autorizado á suponer que  no se m an tendría  la 
in terpretación adm itida  de com ún acuerdo  en  et 
Cuerpo Legislativo,

Recibid, etc.=OLLiTiER.»

E l/o ? írn a /O ^ S c iW , a d e m á s ,  d ice  que  va rios 

periódicos h a n  reclam ado  con tra  la publicación de 

notic ias de  la  guerra  hecha  por los periódicos lla­

m ados literarios y  que no  pagan  t im b re ; y  dispone 

que , siendo políticas todas las  noticias referentes 

á  la g u e rra ,  no publiquen ninguna, á  no  someterse 

p rév iam enle  á  ia  formalidad del timbre.

E n  o tra  p a r te  anuncia  que se e stab lecerá  e n  el 

ministerio de  la  Gobernac ión  una  oficina destinada 

á  facilitar á  la  p ren sa  notic ias concernientes á  la 

guerra .

Esta-ofic ina  de  publicidad e s ta rá  ab ie r ta  desde 

las  ocho de la  m añ an a  has ta  las  doce d e  la  noche, 

y  com unicará  todas las notic ias oficiales i  m edida 

que  vayan  llegando.

A propósito de  la solicitud de pago d e  haberes 

a tra sados ,  p resen tada  po r el Arzobispo y  Clero de 

S an tiag o ,  dice  L a P o l i l i c a .  g ritan  los periódicos 

radicales que  hace bien el G obierno e n  no  p ag ar  á 

e s la  c lase , porque  de 17,1)00 individuos de  ella 

que  en  ei p resupuesto  figuran, solo 430  h a n  ju rado  

ia  Constitución.

«Nosotros, continúa, no aprobam os es ta  absten ­

ción; pero  bueno es que conste  que  á  esos 150 sa­

cerdo tes  se  les deben  die¿ ó doce m eses de  sueldo, 

lo mismo que  si ta l  Constitución no  hubieran  

ju rad o .

Conste, pues, que  el medio ideado por ei G o ­

bierno p a r a  obligar al Clero á  j u r a r  la  Constitu ­

ción h a  dejado de ser  coercitivo desde  el momento 

en  que  á  tan lo  conduce p re s ta r  ju ram e n to  como 

negarse  á  ello.

E se  medio solo aprovecha  al S r ,  F iguerola , que 

encu en tra  p re les le  p a r a  no  p ag ar  u n a  g ra n  partida  

del p resupuesto . V erdad  quo el ministro d e  H a -  

cieudd es ta n  hberal q u e  no necesita  protesto  al­

guno p a r a  d e ja r  do  cu b r ir  las obligaciones del E s ­

tado , y  especialm ente  la  del Clero ,»

Si estos elogios t r ibu ta  al S r .  F ignerola  u n  pe­

riódico revolucionario, ¿qué hemos de d ec ir  nos ­

o t ro s , . , .?

palabra}, ha deseado, en  efecto, v o lv e rá  Madrid; 
pe ro ,  báb íen d o co n su l ta d o  sobre  1» eOBTenlencia de 
su venida, en vista  d t  lo que a u r e n  de ella decía la 
prensa^  se le ha  contestado que  no (a c e  falta para 
Bada y  qne  no 4ebe hacer ca ío  de  lo que  digan los 
pertódiM».- El m inisterio  es el único responsable y  
él sabo lo que  se hace,»

Bofeton m ás  soberano  bo sa  h a  dado á  la  p rensa  

fe ro luc ionafia ' p5r G o n z a te 'B r a v o ,  ni p o r  ei m is ­

mo genera l Hovos, V e rd ad  es que  los unionistas 

siem pre  serán  unionistas.

Leem os en  L a  P o li i ic a :

<•£.7 País  cree  oportuno rep roducir  y  reproducá 
boy el xiguieníe suelto q u e  hace algunos días publi ­
có La P o lít ic a :

«Sab^'mus q u e  el regente ba  deseado volver i  Ma­
d r id  desde el Ciomentu e n  que  so formalizó le decla ­
ración  de guerra  en tre  Prusia  y Franc ia  S in o  h j  
vuelto  ya, ha  sido po r consideraciones f iciies do 
Comprender,))

A unque nuestro  apreciable colega no reproduzca 
esos palabras en son de d u d a , sino de recuerdo, In­
sistimos e n  lo dicho.

£1 r«gent» k9 (ti$ead9 (nosotros subrayábaraoi la

Dice L a  Ig v a M u d :

oSe nos asegura qne  u n  ex -m in is tro  y  ex -d em d - 
c rata , tr is tem ente  célebre por sus  apostasks,  po r su  
fervoroso é  in tem peran te  montpensierismo , y  sobre 
todo po r estar  escogido 'p»tb gancho ,  anda catequi­
zando p o r  cuenta  Ojr«/uz á  algunos vo luntarios de )a 
libertad, pa ra  in troduc ir  la  discordia y  la p e r tu rba ­
ción en  las filas de  la  Milicia c iudadana, á fln de  fa­
c ilitar el qne  s in  du d a  p reparan  los amigos y 
asalariados del francés.

Nos creem os en  el deber de dar esta  noticia  á los 
jiacionales para que  estén prevenidos y  preparados, 
por si acaso se les p resen ta  el ¡/ancho en  cuestión, k 
darle  la oco.^i'íia que  por tantos títulos m e ­
rece,»

Los vo luntarios de  la  l ibe r tad  h a n  sido victimas 

de  tan tos catequ izadores,  que  pronto  no han  de sa­

b e r  á  dónde  volverse y á quién d a r  crédito. C uan­

do  la  m ayoría de  ellos a p en as  tienen c u a tro  cuartos 

p a ra  ech a r  una  copa el d ia  de  guard ia  si no lo3 

quita  al sustento  de  sus  hijos ¿ q u é  h a n  de pensa r 

de  los afortunados quo no siendo m ás ricos que 

ellos el d ia  de  la  revolución, p a sean  ah o ra  e n  c a r ­

re te la  y se l lam an excelencias? ¿No tienen derecho á  

considerarlos á  todos como g a n c h o , y pescado ­

res  á  la  vez?

E l  F íg a ro  que acab a  de llegar á  n u es tras  m a­

nos, publica u n  violento artículo de  oposicion á  la 

ley  que  prohíbe d a r  notic ias de  la  g u e rra ,  el cual 

contiene varios párrafos que  m erecen  s e r  rep rodu ­

cidos:

«Nuestros lectores, dice, com prenderán  la im pre ­
sión dolorosa que  hem os sentido al ver publicados 
en  toda su  brutalidad los documentos oficiales que 
acaban de leer (la ley y  las declaraciones del Diario  
o^Cí'a/;. La administración podia haberse  tomado el 
trabajo de reu n ir  á los periodistas y decirles;

oDebeis com prender que  im porta  que  no se sepa 
ahora nada de nuestros proyectos de campaíia  y  po­
siciones estratégicas. Esperad el p r im e r  tiro , y  luego 
dad  suelta á  vuestros noticieros,r

Nosotros hubiéram os respondido, que  no pud ien -  
do ta rd a r  m ucho la  p r im era  victoria, aceptábamos 
gustosos estas restricciones m omentáneas, y  todos 
hubiéram os quedado contentos.

En vez de  esto se dos t ra ta  como esp ías , y  se da 
u n a  ley q u e  á  la torpeza en  la formacton une  la  a r ­
b itra riedad  en la  ejecución. ¿Qué hacer?...

N’o hablarem os de la guerra.
Haced vuestro  D iario  Oficial, señores ministros; 

como él solo podrá hab lar ,  y  po r consiguiente poner 
lo que le parezca bien  , no  espereis q u e  el público 
reciba sus afirmaciones como palabras del Evange­
lio. Confiar al periódico del Gobierno el cuidado de 
contar  la guerra, equivaldría  á ped ir  al Sr, Perrin , 
direc to r de  la  Opera, que  enviara  á los periódicos la 
reseña  de las obras nuevas que  se can tan  en  su  
leatro.

El público, acaso s in  razón, no c ree  m ás que  le 
quo vé ó lo  que  ven para él. Nuestras victorias, es­
tad seguros de  ello, p e rderán  la m itad  de su  b ri ­
llantez y de  su  popularidad,..

El espíritu  francés no pierde jam ás sus  derechos, 
y  nosotros sabemos que si hub iera  sido necesario 
atenerse  á lo q u edee ia  en otro  tiempo el M onitew ,  
no se h u b ieran  conocido ni la re tirada  de. Rusia, ni 
Lcipsick, ni Waterloo.»

E s  ex traño  que p a ra  cen su rar  una  ley , se les 

ocurra  á  los franceses reco rdar  sus  m ás célebres 

descalabros y  de rro tas .  ¿E m p eza rán  á  tem er ser  

vencidos po r P ru s ia ,  como lo fueron en Leipsick?

C uaren ta  y  ocho horas despues de  negar te rm i­

nan tem en te  nosotros la  noticia  d a d a  po r L a  E p o ­

c a  de  que I). Cárlos «hubiese ofrecido su  espada  y 

sus  servicios a l  Gobierno francés,»  este periódico 

se hace  cargo  de nuestro  escrito, copia la  c a r ta  de 

Pa r is  que  insertam os al pié del mismo, y  añade: 

«Resulta, pues, confirmado el hecho de que  don 
Cártos de Borbon ha solicitado ser  admitido al se r ­
vicio de  Francia. Para  estud iar  la  e¡r<ra¿e^ia dice el 
corresponsal de  E l  Psíisashkxio. y  nosotros añadimos 
que  ni aun  p a ra  eso debió solicitar D. Cárlos si es 
que  se considera con derecho i  una  corona y  no co­
mo mero particular, autorización alguna dcl Gobier­
no  franeés.»

No creíamos á  L a  E p o ca  cap az  de  sacrif icar  ta 

fama d e  se n sa ta  a l p ru r i to  d e  sostener á  toda  cos­

ta  una  noticia falsa. Pero  sea ,  supuesto  que  L a  

E p o ca  lo quiere.

E n  cuanto  á sí D, Cárloa debió ó no p ed ir  per­

miso á  NapoIeon p a ra  asistir  á  la  p r im era  bata lla , 

dispénsenos L a  E p o ca  qne  los carlis tas  no i a  ten ­

gam os por voto e n  la  m ate ria .

T i a tá rase  de  sa c a r  ai Gobierno francés u a  p ri ­

vilegio d e  pingues resultados, y  entonces acud iría ­

m os con fé al d ictam en de L a  E poca .

M as por fo rtuna, no  se  t ra ta b a  de  pro teger nin­

guna em presa ,  sino d e  exponer la vida  D, Cárlos 

p a r a  ap render  á  ser  soldado, p r im era  condicion 

que  e u  estos tiempos d e  civilización requiere  el ofi­

cio d e  rey , si ol re y  h a  d e  te n e r  á ra y a  á  todo li­

naje  de  revolucionarios.

Con el titulo de  L a  cuestión  i 'o m a n a  publica la 

L ib e r té  un  articulo, e n  el cu a l  queriendo defender 

al imperio, acusa  de  deshonrosa  y  débil la  conduc­

ta  seguida últim am ente  po r el G obierno francés. 

Sus  p a lab ras  apenas  necesitan  com entario ; hélas 

aquí:

«Nuestro cuerpo  de ocupacion en  CiviU-Vecchiay 
en el territorio  romano, no pasa Je  8,üO0 hom brei...

J.a política que  hem os seguido e n  Koma desde el 
año 49 se presta seguram ente  á m uchas censuras; 
pero abandonar esta  política, re tirar nuestras tropaa 
á  ¡oda pr isa  en el momento rie entrar en campaña,
SERIA S.U A CVKOI'  ̂ PRUKI.i EVIDENTE DI DKaiLUIAD
T oe TEjiOR, Si estamos, pues, en  vísperas de re ti ra r  
toda» ó parte  de  nuestras tropas de  ocupacion, no es 
ni con el objeto d s  engrosar nuestro  ejército, n i  con 
el de h ace r  p ruden tem en te  la re ti rada  de  los 5,000 
hom bres, sino pani ren d ir  hom enaje á  ia  rectitud  
del mi.iisterio italiano, que no ha cesado de darnos 
pruebas inequívocas d s  simpatía y s in ce r id ad .; . . ,n

E sto  seria ridículo si no fuera  o tra  cosa  peor. 

N o se le h a  ocurrido  al em p erad o r  NapoIeon ren ­

d ir  hom enaje á  la  recti tud  ita liana  hasta  el mo­

m ento de  e n tra r  en  cam p añ a:  la  ooasion no  es 1^
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m ás oportuna. L a  L ib e r té  lo h a  dicho; la  re ti rada  

de  las t ropas es u n a  p ru e b a  evidente  d e  debilidad 

y  tem or en  el Gobierno imperial; es una  concesion 

vergonzosa á  la  revolución ita liana; es la  compra 

de  la  neu tra l idad  que  cues ta  al orgulloso imp®""'® 

sacrificio d e  su  honor, d e  sus  prom esa? solemnes y 

d e  su  política. , -
N o  r ind ió  esto h o m sn a je  á  la  r e c ti tu  zta ta n a .  

an te s  del plebiscito . Mucho deben  p en sa r  en esto 

lo sca té licos  franceses. NapoJeon ha adu lado  y  fa -  

v o rw id n  á  tos católicos cuando los lia necesitado 

como los necesitó p a r a  sub ir  a l  t rono, y  despues los 

h a  en g asad o  y  hoy  d efrau d a  sus esperanzas  por 

m iedo á  la  hostilidad d e  los revolucionarios i ta ­

lianos.
E s ta  es ia  v e rd ad  y  asi !o com prende  todo el 

m ondo. V e a  L a  L ib e r té  lo que  dico hoy un perii'i- 

dico  revolucionario  de  Madrid:

aCréese en  F lorencia  q u e  la  re tirada  de  las tropas 
francesas de Roma se debe, no é  la  necesidad que  el 
em perador tenga  de este cuerpo de ocijpacion, sino 
al deseo de satisfacer u n a  constante aspiración de 
Italia, asegurándose así la neu tra lidad  de ella. El 
conde Vimercati, agente  confidencial entre  Napoleon 
V  Víctor Manuel, llegó hace pocos rtlas á  Florencia, 
con una  car ta  autógrafa de  aquel para este, alusiva 
á  la  evaeuncion de Roma; y  según una correspon­
dencia  de  diciia c iudad , se le había hectiu com pren ­
der á  Sapoleon q u e ,  solo ap rovechándo la  ocasion 
presen te  para  sacar sus tropas de  los Estados Ponti­
ficios, podria  con tar  con la  neutra lidad de Italia.»

E n  la  exposición de las  c au sas  de  la  g u e rra  que 

hizo  el conde  d e  Bism ark e n  el Pa r lam en to  fede­

ra l,  procuró  , como re co rd a rán  nuestros lectores , 

a tr ibu ir  toda  la  responsabilidad á  F ranc ia .  Al efec­

to, dijo que  no hubian  m ediado despachos esp lica-  

torios de  n inguna  c lase  en tro  los dos G o b ie rn o s , y  

que  los ministros franceses hab lan  m anifestado al 

em bajador de  P rusia  e n  P a r ís  q u e  la  ún ica  m anera  

de  co n ju ra r  el peligro e ra  que  el rey  Guillermo es­

cr ib ie ra  u n a  c a r ta  al em p erad o r ,  dándole excusas 

y  seguridades. A ñad ió  que las gestiones hechas 

po r el em ba jador f rancés e n  E m s no hab ían  tenido 

c a r á c t e r  diplomático, y  dijo q u e  en tre  am bos Go­

biernos no habia habido negociaciones anterio res  

ace rca  de  la  c an d id a tu ra  de! príncipe prusiano.

R efu tando  ó explicando estos h e c h o s , el duque 

de G ram m o n t h a  escrito la  siguiente c ircu la r ,  que 

m erece  ser  leida  con  detenimiento y  com parada  

con la dol conde de B ism ark. que en o tra  parte  

p u b l ic a m o s ;

■(P.Miis, 24 de Ju lio  de 1870.— Seüor embajador; 
El (iabinet* de  Berlín acaba de publicar  sobre las 
negociaciones de Em s diversos documentos, entre 
los cuales se encu en tra  u n  despacho del barón  de 
W erlher ,  dando cu en ta d e  una conversación que  t u -  
^im osjHntos du ran te  su  estancia en  París. Estos do­
cumentos no  representan bajo su  verdadera  aspecto 
la m archa  seguida por el Gobierno del em perador en 
tales circunstancias , y  la  relación de M. \Verther me 
atrihviye principa lm ente  palabras que creo de mi de ­
b e r  rectificar.

El em bajador de l’rusia en nuestra  conferencia se 
extendió principalm ente  sobre la consideración de 
que  el rey  a\ au torizar la  candida tura  del príncipe 
Kohenzolltern no ‘ '

se p re tende  estenderla  áOas comunicaciones ante ­
r io res ,  cesa de ser  verdad, y  para  probarlo nada 
mejor puedo hacer que  c itar n n  despacho fecha 31 
de Marzo de 1369, dirigido po r nuestro  embajador, 
conde de Denedetti, al m arqués de  Lavalette, m inis­
tro  entonces de Negocios extranjeros.

Decia asi: uSeñor nidcqués; V. E. m e h a  invilado 
ay er  po r telégrafo á que  averiguase si la  cand ida tura  
del principe Hnhenzoilera al trono de España tenia 
n n  c a rá c t i r  formal. He ti’nido ocasion de ver esta 
m añana  á M, de Tbile, y he  creido poder p regun ta r ­
le si debía p res ta r  alguna im portancia  á  los rum ores 
que  habian circulado respecto de este pun to . No le 
h e  ocultado q u e  tenia interés en  estar  exactamente 
informado, haciéndole o b se r ía rq u e se m e jan te  even­
tualidad  interesaba demasiado directam ente  al Go­
b ierno  del emjjeriidor para  que no fuera deber mío 
señalarle  los peligros, en el caso de que  existiesen 
razones p a ra  c ree r  que  sem ejante combinación pu ­
d iera  realizarse. Le añad í que  pensaba darus parle  
de  nuestra  conferencio.

M. de  Tbile m  ■ ha dad > la míis fo-mal secundad  
de que  e n  n ingún  tienifu  h a  tenido conoc m iento de 
indicación a lguna que  p u d i tra  au torizar cun jttu ras  
semejantes, y  que  el m inistro  de  España en  Mena 
íSr. R a n c é s \  du ran te  la esiancia  que  hizo en Ber- 
l in , ni aUD h ab r ía  aludido áelka. El subsecretario  de 
Estado al expresarse asi, y sin que  nada de lo que 
y o l e  decia pud iera  provocar semejante manifesta­
ción, crevó deber em p eñ a r  su  palabra de honor.

Según él. el Sr. R m :é «  se hab ría  lim itado á  con­
ferenciar con el conde de Bismark, que  quería  apro ­
vechar el paso de este d lp lom iiíco  por Berlín, para  
en terarse  del estado de cosa< e n  España, sobre la si­
tuación en  que  se hallaba la  cuestiun de la  elección 
del fu turo  soberano.

Hé aqu í  sus tan  ialm ente  lo que  Mr. de  Thile m«
ha dicho, repitiendo inucíias vec-s  su  p r im  -ra de ­
claración de que  no habia sido y no seria cuestiun 
del principe Hohenzoliern para la corona d« Espa­
g a .— Firm ado: Bunedetti.

Berlín, 31 de Marzo de 48C8.d
Despues de esta p rueba,  creo supéríluo en tra r  en 

nuevas consideraciones sobre un  punto  que  debe­
mos considerar como defliiílívain-rnte dem oitrado.

sídente de  las Córtes, según el mismo periódico, pa­
rece que  el Sr. Ruiz Zorrilla h a  contestado al telé- 
grama en  que  se le  llamaba para  la reun ión  del sá­
bado, que  le impide v en ir  el estado de <u salud, y 
que  la  mayoría do la comisíon perm anente  podríi 
resolver, sin que  él asista, lo que  sea m ás conve­
niente  y  patriótico.

Allá se las hayan  tirios y  troyanos , hab rá  dicho 
qu izá  el Sr. Ruiz Zorrila para  sus adentros.

Por fin salió ay er  tarde de Madrid para su  resi­
dencia  hab itua l de  Sanlúcar de Barrameda el señor 
d u q u e  do Monlpensíur y su  hijo ü .  Fernando.

Asi lo auuncia  anoche L a  Correspondencia, para 
acallar lal vez las hablillas á que  daba lugar la  es­
t a n c a  en Madrid det señor d u q u e  du ran te  estos ca­
lores, un ida  á  la  ac t i tud  en  que  se han  colocado los 
unionistas.

del corriente  publicada en  el iíem oria l de In fan leria  
del relativa á dicho asunto:

'■El regente del reino se ha  servido resolver que 
cescn desde luego en  el uso de licencia los jefes y  
oficiales de ejército que sirviendo activam ente  se ha ­
l lan disfrutándola, debiendo presentarse en  sus  res­
pectivos destinos. Ha acordado igualm ente S. A., que  
m ien tras  otra cosa no se  dispone, no se cu rsen  las 
instancias pidiendo licencia, sino en casos de  enfer­
m edad  m u y  notorios, debidam ente  justificada.í

La Cnrrespondtncia de España  dice que  puede 
afirm ar con  autorizadas informes de París, que  no es 
c ierto  que  al Sr. Olózaga se  le  haya concedido el 
gran  cordon de la Legión de Honor, ni se  lo haya 
propuesto siquiera.

Hoy ó m añana , según u n  d iario  noticiero, regre­
sarán  de Logroño lus señores D. Juaquin  Garrido, 
d iputado progresista, y Miralles. d irector del Eco 
del PToyreso, que  han  ido á  conferenciar con el d u ­
que  de la  Victoria para convencerle á  que acepte la 
cand ida tura  y  darle  cuenta  de cierta  conferencia ce­
lebrada con el general l’r im  por la ju n ta  d irec tiva  do 
los esparteristas.

por lo visto, tampoco los esparteris tas desisten, á 
pesar de los pesares, de  t ra b a ja re n  favor de  su  can­
didato.

Parece que  ay er  á las once y  media salió del Fe r­
rol para Mahon la escuadra del Mediterráneo.

A y e r  se recib ió  en  M adrid  la  t r i s to , noticia  dn 
que  al reverendo  señ o r  D. F ranc isco  F la ix  y S_o- 
lans, Arzebi.-po de T arrag o n a ,  ha  fallecido en  ^ i -  
c h v  á  consecuencia  do u n a  pulmonía.

"lis una  g ra n  pé rd ida  p a ra  la  Iglesia española , 
q u e  tan tos insignes Pre .ados  ha  perdido en  poco 
tiempo, que  no h a n  tenido sucesores por cu  pa  de 
la  impía revolución que a to rm en ta  á  E spaña.

R eguem os todos por la  sa lud  e te rn a  de! ilustre 
P re lado  de T arragona , y  pidamos á  Dios qite a b re ­
vie los dias de  la  p rueba  p a ra  la  pa tr ia .

habla tenido la  intención de lasti ­
m ar  al em perador y  no habia supuesto  nu n ca  que 
tal combinación fuese dañosa á  la F rancia . Hice ob­
servar á mi interlocutor que  si e ra  asi en efecto, se­
m ejante seguridad, una  vez dada, facilitaría el acuer­
do que deseábamos Pero no pedí que  el rey  escri-  
hiese una  car ta  de  excusas como lo han  pretendido 
los diarios da Berlin.

Tampoco podría aceptar las apreciaciones que  el 
barón de W erlher  me atr ibuye  sobre la declaración 
ilet 6 de  Julio. No he dicho que  tal maüifestacion 
obedeciese á necesidades parlam entarias. He expli­
cado nuestro  lenguaje por lo vive de la  herida  que 
habíamos recibido, y  no he pretendido presen ta r  la 
posícíon personal de  los ministros como motivo deci­
sivo de su  conducta. Ix> que  be dicho, es que ningún 
m inistro podria conservar en Francia  la  confianza de 
las Cámaras y  de la  opinion, consintiendo u n  arreglo 
que  no contuviese una  garantía  formal para el por­
venir.  Debo añadir  contra  lo dicho po r M. de  W er­
lh e r .  que  no he separado al emperador de la Francia. 
Nada en  m is palabras ha  podido au torizar al repre ­
sen tan te  de Prusia para  suponer no reinase la más 
completa solidaridad de impresiones en tre  el sobera­
no  y la nación entera.

Hechas estas reservas, llego á la principal acusa ­
ción que  nos dirige el Gabinete de Berlin. Se dioe 
que  vo luntariam ente  hemos planteado la cuestión 
cerca del rey  de Prusia , en vez de abordarla con su 
Gobierno. Pero cuando el 4 de  Julio, siguiendo mis 
instrucciones, nuestro  encar'feado de Negocios se p re ­
sentó á M. de Thilí! para  hablarle de  las nolicias que 
nos habian  llegado de España, ,:.cuál fue el lenguaje 
del secretario de Estado-' Se"un sus mismas expre ­
siones, «el fiobierno prusiano ignoraba plenam ente 
esta asunto, que  á sus  ojos no existía. En presencia 
de  la  ac t i tud  dol Gabinete, que  afectaba no ocuparse 
de  tal suceso para  considerarlo como atañendo úni­
cam ente  i  la  familia real,  ¿qaé podíamos hacer sino 
dirigirnos al mismo rey?

Asi y con tra  n  estra  voluntad  hemos debido in­
v i ta r  á nuestro  em bajador á  ponerse en com unica- 
clon  con el soberano, en  vez de tra ta r  con su  mi­
nistro.

He residido sobrado tiempo en  las  córtes euro ­
peas para  saber lo desventsjoso que  es este sistema 
de negociación, y  todos los Gabinetes p restarán  fó 
A mis palabras cuando  afirmo q u e  solo hem os segui­
do esta vía porque todas las demás nos estaban cer ­

radas.
.Sentimos que  el conde de Bismark, tan  luego co­

mo supo la gravedad del debate, no se dirigiese á 
Em s para  recobrar su  puesto na tu ra l  de in term edia ­
rio en tra  el rey  y  nuestro  embajador: pero el aisla­
m iento  en que  S. M. sin duda quiso perm anecer y 
que  el canciller h a  debido considerar favorable á 
sus  designios, ¡.es culpa n uestra?  Y si como lo hace 
no tar  el Gabinete de  Berlin, la  declaración de guer­
ra  que  le  ha  sido entregada por nuestro encargado 
da negocios constituye nuestra  prim era  com unica ­
ción flxtricta y oficial, ¿de q u ién  es la falla? ¡.Se di­
rigen notas á  los soberano»? iPoJia  perm itirse  nues­
tro  em bajador semejante denegación i  los usos, 
cuando trataba con el rey ,  y  uo  es por el centrarlo  
la  falta de todo docum ento  cambiado e n tre  los dos 
Gobiernos antes do la declaración de guerra ,  la  con­
secuencia indeclinable de  la oh l^acion  e n  q u e  se 
nos ha puesto de seguir la diseuilon en  Eais en  voz 
de dejarla  en  Berlin, á donde nos hablamos dirigido 
en  u n  principio?

Antes de te rm in ar  estas rectillcacienes com baliré  
nna postrera  observación del Gabinete prusiano. 
Segun u n  telézrum a de Berlin, M. de  Bismark y
\ 1  “ d e  T l i i l e ,  negando la  exactitud  de u n  párrafo do 
m i  c ircu lar  úliim a, declaran que «de«de el día en
q u e  han  oido h ab la r  de la petición dirigida al prin ­
cipe Hohenzollern, la cuestión de la candida tura  rtel 
p rincipe  al trono de líspaBa no ha «ido objeto entro 
ellos y  H. Benedeiii de  la m enor conferencia ofivial 
y  pa-ticular. la  form a eu  que  se p resen ta  esta 
afirm ación es am bigua , pues parece referirse única-- 
m ente  á las relacioues de nuestro  em bajador con o 
miniotro prusiano posteriores á la aceptación del 
principe Leopoldo En este sentido no seria con tra ­
r ia  á  lo íjue nosotros m ismos Uemo» d icho ; pero

La discusión de la  Cámara de  los Comunes sobre 
e l t ratado y a  famoso de leparllcion de la  Bélgica y 
del Luxemburgo en tre  Franc ia  y  P r u s ia ,  no com ­
prendió m ás q u e  una  interpelación de m is te r  Dis- 
raeli y  la contestación del m inistro  Giadstone, 
qu ien  dijo que  no estaba en su  m ano  proporcionar á 
la  Cámara las aclaraciones pedidas; que  n ingún da­
to  podia sum in is tra r  acerca  de la  m anera  con que  el 
proyecto de tratado habia sido dado 6 luz  por E /  T i­
mes; que  por lo d em ás, por increíble que  pareciese 
este asun to ,  podia ten e r ,  s in  embargo, algo de só- 
río; que  probablem ente Francia  y  Prusia harían  ex- 
puntaneam ente  con este motivo las declaraciones 
precisas pa ra  tranquilizar á  la  opinion pública en 
una  cuestión tan grave, y  que  no dudaba por su  
parte  que  estas declaraciones recihirian publicidad 
desde el p r im er  m omento.

El principal objeto de l discurso de! canciller del 
E chiquier  fue, á  no dudarlo, el de escitar á  las po­
tencias interesadas áesplicarso  abiertam ente  acerca 
de los provectos que  E l  Times les ha  atribuido.

Noticias lomadas de los periódicos revolucionarios 

de anoche:
«El domingo á  las cuatro  de  la  tarde  se verificará 

en  la  plaza de  Oriente una  manifestación de obreros 
para ped ir  la  constitución detiuitiva d i l  pois.

__Han cesado por ahora  los rum ores de crisis, y
hasta han  desaparecido los fundamentos e n  que  los 
apocaban  los aticionddus á  novedades.

— A las cuatro ha  habido Conseju de  ministros.

— U.in llegado á Mursclla 62 Pi-elados proceden­
tes ciul IJoncilio, e u  au m ayor pai te franceses y  e s-  
puñules.

— En breve se dará  al batallón do cazadores de 
Arapiles fusiles del nuevo arm am ento  Berdan de los 
refurinjdüS en  la  fábrica que en  C ham beií tiene es­
tablecida un inteligente oUcial de srlillei'íu de  nues­
tro  ejercito.

— Hoy ha llegado á  Madrid el contra- alm irante 
Sr. Maccrohon, com.indanie general que era del 
departam ento  do Cádiz, y  ha  celebrado una  confe­
rencia  con el m inistro  do Marina y  el Sr. Túpete,»

Dice anoche m u y  seriam ente  L a  Correspondencia 

de E sp a ñ a :
nTerminada, como lo será  en  breve, la  esterm ina-  

cion de foragidos en  Andalucía, se seguirá igual sis­
tem a en  otras provincias.»

Ya sabemos el valor q u e  com unm ente  t ienen  los 
pronósticos ilel diario noticiero. Al que  liace e n  es­
tos renglones pudiéramos oponer las noticias que  
publican  los periódicos de  los secuestros de  personas 
q u e  incesantem ente hacen los bandidos en Andalu­
cía. Véase á propósito lo que leemos e n  u n  pe­
riódico ;

«Las partidas de  latro-contrabandistas que  se han 
presentado por algunos pueblos de  Andalucía han 
sido m uchas, habiendo alguna de ellas compuesta 
do 150 hom bres .

oLos anóiiimus que  se re m iten  pidiendo dinero  y 
amen.izandu con nuevos secuestros, parece que  van 
en  forma de oficio, con u n  m em bre te  que  dice : So­
ciedad de to ayeno, y  concluye con Dios guarde á  
usted muchos años, y la firma dn E l presidente de 
la  sección. Como se v e ,  ios tales bandidos reúnen  la 
m ás sangrienta  burla  ú lo bárbaro  y  atroz de  su  c r i -  
niliiulidad.

oDel Sr. Ramire* Cárdenas, secuestrado en  Arcos 
hace poco, se tienen esperanzas de  que  sa le podrá 
resca tar  po r una  crecida suma.»

No es, pues, empresa  ta n  fácil lo de  la  e s te rm i-  

nacion.

El conflicto ocurrido  e n t i n a r e s ,  de  que  ya he ­
mos dado c u en ta  á  nuestros lec tores , se promovió á 
consecuencia de conducir una  pareja de la Guardia 
civil á la cárcel de  aquel pueblo u n  preso por órden 
del alcalde.

Varios vecinos acometieron á  los guardias coa 
objeto de  l ib m r al detenido, matando á  uno é hi­
riendo á otro, resultando también herido  de bala u n  
paisano.

El guard ia  herido sigue m ejorando, y  perseguido 
respectivam ente  uno de los agresores llamado Fran­
cisco Matías. La au toridad judicial prosigue sin des­
canso la instrucción del sum ario , en el cual hasta  
ahora parece que  resu ltan  complicados ocho indi­
viduos que  se hallan é  su  disposición.

Se ha tratado de p re n d er  fuego al edificio e n  que 
se hallan las ollcinas telegráficasde Strasburgo. Des­
cubierto  por casualidad el criminal in ten to ,  se ha 
impedido la  realización de una  verdadera  catástrofe.

U nr carta  p a r ticu la r  del Dantzig p in ta  con m u y  
negros colores la situación angustiosa del comercio 
de  aquella  c iudad , para el que  la  prohibición do los 
trasportes po r el Báltico equivale á u n a  ru in a  segu­
ra é irreparable .

En la  Cámara de  diputados de Florencia hubo el 25 
de Ju lio  po r la  noche u n  debato, su y o  eslracto es el 
siguiente:

uEl Sr. Micheli c ritica  la  conducta  del ministerio 
en lo que  concierno á los asuntos exteriores.

El Sr. La Porta censu ra  igualmente la conducta 
del ministerio.

El Sr. Morclli Donnato pide la enci^ica represión 
del brígandaje en  las Calabrias.

El Sr. Lanza rechaza la Imputación dirigida el 
Gobierno de no h ab er  seguido u n  programa na­
cional.

El Sr. Sella responde que  si aconteciese u n  cam ­
bio en  la direcciun de lu política esterior , el Parla ­
m ento  será  convocado. Pide que  para desvanecer 
toda duda se declare la c u e s t io n d e  confianza.

El Sr. Minghetti pregunta si el m inisterio tiene 
medios sufictenles de hacer respe tar  la  ley y  de evi­
ta r  la  renovación de los sucesos que  produjeron á 
Mentana.

El Sr. Lanza responde que el m inisterio tiene  en 
su  m ano  todos los medios sulicientes, y  que garan­
tiza po r completo la conservación del órdeu.

El Sr. Oliva ataca al ministerio,
El Sr. Nicottera declara que  no tiene conlianza en 

la política ex terio r  del Gabinete. Presenta  m uchas 
órdenes del día.

El Sr. Sella rechaza estas órdenes del dio, y  acep­
ta  la del Sr Arribaven, según la  cual,  la Cámara, 
tomando acta  de las declaraciones del Gobierno, ex­
presa su  confianza en el ministerio. Esla órden  del 
día es aprobada e n  volacion nominal por 168 votos 
con tra  103. Once diputados se obslienen.i '

L a  Correspondencia publica acoche las siguientes 
noticias sobre la  salida de Roma de las tropas fran­
cesas:

aLos radicales se m uestran  hoy m u y  contentos 
con ia  m edida de  Napoleon de abandonar á Roma, 
porque esperan que  esta es la señal de  la calda del 
poder temporal y  de  la completa un idad  italiana.

__Apenas se h»  sabido olicislmento la retirada de
las tropas francesas de Roma, ya  empiezan á  c irc u ­
lar  rum ores  de una  invasión garibaldina en  Ins E s -  
tados-Ponlillcios. En el caso de  que  así su ced a ,  se 
cree  que  el ejercito italiano no en tra rá  en los domi­
nios del Papa sino despues de  Garibaldi, y  solo para 
m an tener  el órden.

— Las tropas francesas que  se hallaban en  Roma y 
hoy lian empezado ¿ em b arca rse  en  Civilta-Veocbia, 
ascienden á unos 23,000 hombres, los cuales parece 
que  van  á  ser destinados inm ediatam ente  á  los ejér­
citos do cam paña en  el Rhín.»

Parécenos que  los ra d ic a l^  garibaldinos y  demás 
enemigos del Pontificado cam inan  demasiado de­
prisa e n  su  entusiasm o, y  eso que  deben haber per­
dido la  cuenta  de los descalabros y  desengaños que 
han sufrido de veinticinco años á  esta parte . [Desdi­
chados ilusos que  no aciertan  á  ver e n  el Papado la 
m ano  de Diosl

La Correspondencia niega ser  c ie rto , como dice 
u n  periódico, que  el em bajador de España en París, 
Sr. Olózaga, haya propucsio al Gobierno español 
alianza alguna ofensiva y defensiva con Francia.

Según u n  d iario  noticiero el em bajador de  F ran ­
cia en  Madrid no ha comunicado todavía oficial­
m ente  al Gobierno español la c ircu lar  del Sr. Gram- 
niont- uSe a tr ibuye , añade , esta tardanza  á  u n a  justa  
deferencia del Sr. Mercier de Lostendo q u e  conside­
r a  iujustas para España las frases q u e  han  llamado 
la  a tención del gabinete d e  Madrid.

A pesar de  esta falta de notificación oficial, el Go­
bierno español no ha querido  dem orar  m ás el pe­
d i r  las explicaciones que  España n e c e s i ta , y  hoy 
m ism o h a ev ia d o  al Sr. Olózoga la  nota aprobada en 
e l Consejo de  ministros de  ayer.»

España para nada necesita estas explicaciones.

CORREO DE HOY.

E l em perador  Napoleon h a  dirigido á  la  m arina 
de  g u e rra  la siguiente proclam a;

«Oficiales y m arino» : Aunque no m e hallo entre  
vosotros, mí pensamiento os seguirá po r esos mare« 
en  que  va á desplegarse vuestro valor.

))La m arina  francesa tiene u n  glorioso pa-ado y  «p 
h a rá  u n a  vez m ás digna de él.

íCuando, lejos del suelo pátrio , os encontréis en  
frente  del enemífeo, pensad que  Franc ia  está con 
vosotros, que  su  corazon lato con el vuestro ,  y  que 
ruega al cielo qtie p roteja  vuestras  armas.

i)En el m ar, du ran te  el fragor del combate, acor­
daos que  vue.stros herm anos riel ejercito de  t ie rra  
lu ch arán  con el m ism o arriar y  po r la  m ism a cau­
sa que  vosotros. Secundad reciprocam ente  vues­
tros esfuerzos, ^u e  coronará  c ie rtam ente  el mismo 
triunfo.

»ld, ostentad con orgullo nuestros colores nacio­
nales. El enemigo, al ver flotar sobre n u estras  naves 
la bandera  tr ico lo r ,  sabrá , que  en tre  sus  pliegu“S, 
lleva por todas pa rles  el honor y  el génio do la  Fran ­
cia.—yapoleon.:'

La an te r io r  p roc lam a  fué leida  p o r  ta  em peratr; '.  
en  Cherbourg á  bordo d e  la  "fragata a lm iran te  la 
S u rü e illa n le ,  eu  la  que  recibió al estado m ay o rd e  
la  e scuadra  que lo fui  ̂ p resen tado  por el vicealrni- 
ran to  Bouet-Villaumez. T erm inada  la presentación, 
el com andante  en  jefe de  la e scu ad ra  aco razad a  di­
rigió á la sol>erana las siguientes pa labras:

(iSeñora: En el m om ento  en que  vamos á  levantar 
el ancla, tiene a b ien  V. M. darnos el ú ltim o adiós 
sobre el mismo puenie  du nuestros buques.

)iMil gracias por luiitii benevolencia.
«Estamos acostumbrados á ver á  nuestra  em pera ­

triz  por todas partes eu que  hay  peligros que  afron­
ta r ;  nos inspirarem os, pues, e n  tan  noble ejemplo en  
la  lucha  q u e  se prepara.

)iLa misión que  hemos de l lenar es al pa recer  m ás 
modesta q u e  la de nuestros herm anos de tierra . Pe­
ro  de cualqu ier  modo, no olvidaremos q u e  debemos 
vengar la dignidad ofendida de  la F ranc ia ,  agrupán ­
donos en torno dn la familia imperial 

j>¡Viva el emperadorl 
»¡Viva la  emperatriz!
«¡Viva el priucipe imper¡all.>

Estos v ivas fueron repetido? r o n  indecible e n la -  
siasmo por la  tripulación.

L a  L ib e r té  d ice  hoy que  según notic ias é indi­
caciones de  los periódicos a lem anes ,  el p rim er 
e jército  de  P ru s ia  se escalona á  lo largo del Rliin 
d e sd e  Basilea á  Trévoris, con objeto d e  c e r ra r  la 
e n tra d a  de  A lem ania  á  los franceses. E s te  ejército 
está compuesto especialm ente  de  soldados det Nor- 
ló, y es probablem ente  el prim ero  que  se  batirá  
e o n 'la s  t ropas imperiales.

Hasta ayer tardo á  las cuatro  no  h a b rá  'sa lido  del 
Ferro l la escuadra  española que  algunos periódicos 
suponen  ya en  Mahon.

E lm o i iv o d e  su  re lardo, según L a  /'o/i'íi'ca que 
siente  decirlo, no ha  sido otro que  no h a b e r  .apron­
tado los contratistas de víveres y carbón los pedi­
dos de estos artículos que  se les habian  hecho, á cau ­
sa de  no ten e r  fondos disponibles, por adeudarles el 
Gobierno grandes sumas.

«1.a m ism a abundancia  de  d inero  q u e  en  el Fer­
rol hay en  todas partes , dice po r ú ltim o el diario 
unionista. A pesar do esto hay diplomáticos como el 
Sr. Olózaga que  quieren  quu España se a lieá  Francia 
contra  Prusia, y  periódicos como E l  Parcia l, que 
abogan por la  guerra  contra  Francia  para  favorecer 
á  Prusia.»

Leemos e n  La Independencia Española:
«Nos d icen  de Plasuncia quo la  señora de u n  ofi­

cial retirado ha m uerto  de ham bre ,  y  que  su  espo­
so ha  pedido en tra r  e n  el hospital de  C a r id a d .. .

Las ciases pasivas do las provincias so m u ere n  
tamtjien d« liambro...

Los pobres maestros perecen tam bién de ham ­
bre .. .

Las diputaciones y  los ayun tam ien tos  carecen  do 
recursos.. .

Gloria, loor eterno al Sr. Flguerola, y . . .  no deci­
m os más po r hoy.n

Dice bastante  el d iario  progresista. Solo le ha  fal­
tado añad ir  que  si esta  situación se prolongase m a ­
cho, lo cual no es do e sp e ra r ,  todos quedaríam os lo 
mismo.

E l  C orreo d e l  B a jo  f í h i n , dice que  los regi­
mientos b ávaros  que es taban  en  el P a la t in ad o , han 
sido  re levados, y  pa rece  que se dirigen al Norte 
con objeto d e  com batir  á  D inam arca .

Según un  despacho  de l ^ lY n i ' r  X a Ü o ta l ,  los 
p rusianos se ex tienden en  dirección de K. á  O . ,  y 
tienen el a la  d e rech a  en  T réve^is ,  el cen tro  en 
F rancfort ,  y  la  izquierda fuertem ente  apoyada  en 
Coblenza.

El principe real de Prusia  pasó por Cazhel el 17 
en  dirección á  Munich para tom ar el m ando  de los 
ejércitos del Sur.

Según noticias de origen francé.s, re ina  gran  pán ic j 
en  las poblaciones del Gran Ducado de Badén.

L a  L ib e r té  d ice  lo siguiente ron  el Ululo d e  ¿V 

p r o g r a m a  p r u s ia n o :

«Prusia victoriosa— sus p e r ió d ic a  lo d icen— no 
concederá ia  paz á F rancia  vencida hasta  despues de 
haberla  rechazado m ás allá de los Vusges y  haber.íe 
apropiado la  Alsácia y  la  Lorena con igual titulo que  
se incorporó el reino de l l in n o v e r  y  el Ducado de 
Nassau.

Este programa de Prusia, d icta  el suyo á F ran c ia .»

El rey  de  Prusia  h a  ordenada ijue se hagan rogati­
vas generales el 27 del corriente mes.

Hé aquí el real decreto que  encierra  esta determ i­
nación:

i-Obligado á d e se n v a in a r la  espada p a ra  recliazar 
una  agresión in ju s ta , po r lod(» los medios de que  
dispone Alemania, tengo la conciencia de no haberla 
provocado.

Nada tengo que  censurarm e y  cuento  con la ju s ­
t ic ia  divina . La lucha  que  empieza es gravísima é 
im pondría  grandes sacrificios á  mi pueblo y  á la  
Alemania. Pero acepto esla lu ch a  con i-l auxilio de 
Dios. A El d e l» ,  que al sonar en .Alemania el p rim er 
grito de  guerra  se haya despertado en  ella u n  senti ­
miento de indignación hácia el agresor, tan  unánim e 
como patriótico, del mismo incdo que  una  gran  coa­
fianza en  el triímfo dn  nuestra  causa. Mi pueblo se 
agrupará  en  ti>rno mió, como ya lo hizo con m i pa­
dre , pa ra  ay u d arm e  á d a r  la  paz á los pueblos. i

Leemos en L a  Igualdad:
«Va va llegando hasta á los nacionales m o n árq u i ­

cos ó progresistas dn Madrid el descontento general 
con tra  el g roeral P rim , á qu ien  acu ían , y coa  razoa, 
de h ab er  esterilizado la revolución de Setiem bre , y 
de  haber hum illado  la altivez española ofreciendo la 
corona á principes extranjeros, con tra  la  opinion y 
vo lun tad , repetidas veces manifestada, del país.

No lo extrañam os; el general Prim  no tiene hoy 
las simpatías ilel pueblo , y  no puede, por lo tanto, 
m erecer la  conlianza de los nacion«les de Madrid, 
que  po r o tra  parle  solo tienen que agradecerle el 
h .iber desarmado á  todos ios demaS nacionales de 
E sp añ a , con rarís im as excepciones, valiéndose del 
protesto de reorganizarlos, lo cual nunca  se h a  cum ­
plido. t

Si esto le sucede al general P rim , al jefe m ás m i ­
mado de los progresistas y de los revolucionarios de 
todas calañas, ;,cómi> se hallarán  en  punió  á crédito  
y  au toridad los dem as personajes de segunda fila dél 
m otin  de Setiembre? Esto no debo m ará  illar, te ­
niendo en  cuen ta  que ios pueblos han  visto defrau ­
dadas una  por una  aquellas faiiláslicas y  brilianles 
prom esas que les hicicron los revolucionarios cu an ­
do necesitaban contar  <on su  apoyo ó indiferencia.

Según E l  ¡m parcial, el presidente  accidental de 
la comision p c rm a n tn le  de  las Córtes, Sr. Madrazo, 
ha consultado cou algunos individuos de  dicha comi- 
siun si á  las reuiiioucs que  esta celebre pueden ó no 
asistir  los diputados que  do ella form an parte.

Tcaieiido t n  cuenta  los precedentes que  existen y 
las disposiciones del reglamento aplicables po r ana ­
logía al p resen te  caso, parece que  se ha  resuelto  la 
duda e n  sentido a lirmativo, y asi se ha  manifestado 
á  cuantos diputados han  mostrado deseos d e  sa­
berlo.

A la reun ían  que  se p repara  asistirá  en  represen ­
tación del Gobierno el general Prim.

Dice E l  T e lég ra fo  A u tó g r a fo :

«El conde de Saint-Vallier, m in istro  de  Fram-ia 
en  S tu tigard , se que ja  a ltam ente  de los malos trata ­
mientos d e q u e  ha sido objeto d u ran te  su  viaje de

vuelta.

— Con referencia á  personas b ien  informadas on 
el m inisterio de  la Guerra, hem os sabido que  los 
maríscales Le B m u f , Mac-Mahon y Bazainu están 
perfectamente de  acuerdo en  el pian de cam paña 
que  han de seguir con tra  la Prusia , cu y o  plan , sal­
vo algunos detalles , ha sido aprobado por el em pe­
rador,

ÚLTIMA HORA.

No fué ayer,  si hemos de c ree r  á E l  ím parcial, 
siiio hoy, cuando sale el d u q u e  de Moutpensior para 
Sanliícar, donde se propone pasar el verano.

Párese  q u e  por fin salió ayer de París pare el tea­
tro  de la  g u e rra  el em perador  Napoleon con su  hijo 
y  todo su  estado mayor.

Despues de  d.>smcntir l a  Correspondencia las no ­
ticias q u e  publican  ayer  varios perió<)ieos sobre la
resolución del regente do volver á Madrid, dice ano­
che lo que  sigue:

''Miiñana llega el regen te  á Madrid pora presidir 
u n  Consejo de ministros pí'r acuerdo riel Gabinete, 
y  S. A. vendrá  siempre que sea preci-o. evitando asi 
los viajes de  los m inistros. Mañana mismo probai>le- 
m ent« regresará á la  Granja, r

F.n cuan to  6 1> ven ida  tam bién  anunciada deipre^

A fin de evitar que la excesiva aglomeración de 
dem entes en el Hospital general de  Madrid y e n  
c u alq u ier  otro d r  los que corren por cuen ta  de  la 
Beneficencia provincial y  m unicipal pud iera  desar­
ro lla r  en tre  estos desgraciados una  enferm edad r o n -  
tagiosa, por ó rden  del m inistro  de  la Gobernación se 
dispone que  ín terin  se pidan á  las Córtes los fondos 
necesarios para  ensanchar el de Leganés, y  se es tu ­
dien los medios do allegar recursos sin gravámen 
del Estado para  constru ir  el proyectado mimicomio- 
modelo, las diputaciones establezcan en  los hospita­
les, si no contasen con locales d propósito, un  de ­
partam ento  pa ra  dem entes de  ambos sexos, o bien  
que  satisfagan los gastos de traslación de las provin­
cias donde se encuen tren  sus naturales respectivos 
á los manicomios do Valladolid. Zaragoza, Valencia 
y  Toledo, así cumo las estancias que en ellos deven- 
g a en ,  siempre que  resu lten  ser  pobres de  solem­
nidad.

De la  propia m anera  se  h a  dispuesto que  por el 
gobernador do Madrid so oficie á  los de  las provin­
cias respectivas, dándoles c u en ta  de  la  existencia 
d é lo s  locos que e<tén en  el Hospital general perte ­
necientes á ellas, no solo pata  el pago de las estan­
cias devengadas, sino para que  dispongan en un pe­
riodo que  n o  e jcederé  de  u n  mes -u  traslación á los 
puntos que por el gobernador requerido so ind i ­
quen*

A nteayer llegó á  Valencia, procedente de Roma, 
e1 Sr. D-Estébun  José Perez, Olüspo de Málaga, á 
qu ien  acom pañan los Obispos de Orlhuela y  Cana­
rias.

Los reverendos Prelados llegaron á las siete do la 
m añana y  salieron en el t r e n  correo de la tarde.

Por fin, á  pesar de  las negativas da los periódicos 
ministeriales, se ha  confirmado la noticia de haberse 
dado por term inadas las licencias de los jefe* y  ofi­
ciales del ejército. H é a q u í  la  é rd en  expedida el á l

Todavia no hay  nada defmitivo sobre la salida del 
m inisterio el Sr. Rivero , si bien amigos íntim os de 
este señor afirm an que  su  separación del Gobierno 
es una  cosa resuelta  y  decidida, m ás que  por sus 
compañeros po r el mismo interesado.

Todos los principales personajes de la guerra  fran­
co -prusiana  van ocupando y a  sus  ro.spectivas posi­
ciones. Napoleon salió el miércoles de  Saint Cloud, 
el rey  Guilleemo está en Coblenza, el principo Fede­
rico Carlos en Maguncia,y el príncipe real reconcen­
trando las fuerzas del ejército alem.m meridional en 
Radstad. El general Vogel de Falkenstein y el gene­
ra l  Steiiucz defienden las provincias m arít im as,  el 
principe heredero  de Sajonia, el de Holstein, el d u ­
q u e  de Meclklemburgo, el duque  de Nassau, el p r ín ­
cipe de W urtcm berg y los generales Molike, Gcabcn, 
Albensleben y  otros celebres capitanes de  la  cam ­
p añ a  que  term inó  en Sado»a , ocupan diferente* 
puestos.

Leemos eu  E l Imparcial:
«.Vnocheá Ultima hora y hoy mismo se h a  dicho 

con iiisis te iic íaquecl Gobierno francés habla pedido 
la  celebraeioti de un  tratado de alianza con España.

La noticia es f .Isa. í.o único que  puede ser  cier­
to sin quo nosotros lo asegurem os, es que nuestro 
em bajador e n  Paris, Sr. Olózaga, ha  dirigido á 
nuestro Gobierno tina nota en que  se expresa las 
ventajas que reportaría  á  España u n a  alianza con
rr>nc¡a.>i

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S .

BatiLiN, 28 (vía Lisboa;.— «La C - 'r r  spom lencia  
de  Berlín»  llev a  el te x io  del t r a t a d o  pub licad o  
por e l  «Times > el lu n es  pasado, y  d ice  q u e  el o r i ­
g in a l  e sc r ito  p o r  B en ed e t t i  e s tá  d e p o s i ta d j  e n  
B erlín  ya  a n te s  de  la g u e r r a  d e  1866 

F ra n c ia  n í rec ió  su  a lian za  á  P ru - ia  c o m p ro m e ­
t ién d o se  a i a r a r  á A u s tr ia  c o u  300,000 hom bres ,  sí 
P ru s ia  con sen tía  que  F ra n c  a  se  a n e x io n a se  todo» 
los te r r e n o s  s i tu a d o s  á  la o r i l la  izq u ie rd a  dcJ 
R h in .

E l Banco d e  L o n d res  h a  silbido c1 descu en to  a l  
5 p o r  100

Paws, 2 á .— Ha m a rc h a d o  p a ra  l a  g u e r r a  el e m ­
p e ra d o r  ro n  e l  p r ín c ip e  su  h j o  y f o n  su  p r im o  t i  
p r ínc ipe  Napoleon 

I n  t f l e g r a m a  d e  Viena l iace  consta i '  q u e  las  
s im p a t ía s  del A u s tr ia  p a ra  con  la  F ra n c ia  Tan 
a u m e n ta n d o .

S e  re co sen  n u m e ro sa s  s u i e r í d o a e s  p a r a  lo» 
li r ld o s  franceses.

Londfcs, 2 8 . - E i  3 p o r  100 e x te r io r  e sp añ o l,  á 
22 3 i 4 y 2 J J | 4 .

l'nvsCFOET, 2S,— El 3 p o r  100 e x t e r i o r  españo l  
á 23  3,8.

BiRCELoxA, 28.— Consolidado, á  22-90.
Bonos, n  64.
S u bvenc ioaes ,  á  45.
l ' A R i s ,  28.— El 3  p o r  100 f ru n c ís ,  & 6i5-25.
El 4 l i2  p o r  100 Id .,  á  98
El 3  p >r 100 In te r io r  e sp a ñ o l ,  á  _ l - l j ¿ .
F1  3  pi>r 100 e x te r io r  id , á  i a .
C onsolidados Inglese», de  89 l | S á l | l .

BOLSA DE HOY-
Ri'nta perpétun al 3 por 100, publicado , 93-60, 

'75 ,90 , 21  °io y 23-9o¡ pequeños, 23-90 , 24-00 y 
á plazo, 24-00, fm próx. fíft 

Idem id. exterior al 3 por 100, publicado, 27-00, 
16-10.

Billetes hipotecarios del Banco de E 'p aO a , 1 .* se ­
r ie ,  publicado, 100-10.

!il.-m, id. de  la 2 * sórie. no publicado. 0 .-9 0  p. 
Bonos del Ti-soro. de  á 2,000 rs. , 0 por lOÜ in te ­

rés  a n u a l . publicado, 63-20 , 30 y 6-j-üO.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de  5,0rw 

reales, no publicado. i6-00.
Idem, id. id . 'o u e v a s ; ,  de 2,000 r s , , publinado,

Í5-15.
Acciones del Banco de Espafla . de  á 2.000 r*.; á 

plftio, 13Í-60.

Ayuntamiento de Madrid
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PA R TE EXTRANJERA.

TELEGRANUS.

(De la  A gencia U avas-B ullier.)

PahIs. 28.— El Journal  0 /] íeW  publica u n a  eert» 
del empera(]ur al ooinandaDie eo  jefe de  la  (Juarilia 
□acioDal del deparlaniento del Sf^na, diciendo:

«Os ruego m anirpste isá  la üu a rJ ian ac iu ae l  dr* Pa­
rís que  i 'uento  con  su  patriotismo j' su  aimesacion. 
£ n  el m omeolo de m arch ar .p a ra  W ejercito, quiero 
expresarle  la conñaiizn que  tengo en ella para tiiaa- 
te n e r  el urden en  París y vigilar á la seguridad de la 
emperatriz . Es mniietler boy  q u e  cada uqo en  la 
m edida do sus fuerzas vigile para la  «Mlvarion de la 
pátrin.

Lo’fpRES, 28.— El Times  publica una  caria  de Emi­
lio Ollivier fecbida 96 .lulio, desm intiendo el ru ­
m o r  de  negociaciones del Gabinete del 2 de  Enero 
((jdbinete OHivitr' con  Pru.’ la, diciendo que  hubo 
sóln comunicaciones Indirectas por el intermetlia- 
rio de lord Clarendon para llegar al desarm e mutuo.

Añade que  estos frtlsos rum ores  son osparcidos pa­
ra  im pedir  el acuerdo entre  Frsncia  ó Inglaterra. La 
política t'raucesa es leal y  tiene como bases el dere ­
cho que  d a rá  la  victoria.

V i e s a , 2 8 .— E l  . conde Andrassy, presidente del 
Consejo de  m inistros, propondrá  maüaoa 6 l a  Cá­
m ara  de  dipiilcidus húngaros u n  empréstito  de M  
millones de llorínes.

P.vHis, 28 .— A primera hora se  cotizan:
El 3 por loo  rraucf«, B5-'0.
El 3 por 10Ü interior üspuñul. SI 1|8.
Ei 3 por lüü eAleriur id-, 1867, 23 T[8.
El 3 pur 100 id .,  id., 1869, iZ  t |3 .

Escriben de Dublin qu:! los fenianos trab a jan a lio -  

r a  ma-í que  nunca  para d ..r  el golpe du gracia al po­

d e r  b ritánico  eo I r l jn d a ,  si u n a  conflagración euro ­

pea disiraji'se en  el exterior lai» fuerzas de  Inglater­
ra .  A este ñu  han  salido ds M duchcster algunos co­

misionados para  puneráBde acuerdo  con los fenianos 
de l Canadá.

La g u e rra  francp-prusiana b a  avivado laa esperan­
zas de los parlídus demagógicos.

Dice UD periódico que  el Gobierno francés La p ro ­

h ib ido la exportación y  tráns ito  de  los objetos si­

guientes ; I.® A rm ss de g u e rra  dp todas clases. 

2-° Plomo, nzuíru, pólvora, salitre, n itra to , piedras 

do chispa, l apsulas fulminantes, m adera  de  fusiles, 

proyectilfis y otra.s m uniciones de  üuerra  y  toda es­
pecie de  electos de  eqHl/vo m ilitar .  :i.° Caballos.

Buques de \ cIh y  de  vapor, m áquinas y  partes 

de  m áqu ina  propias para  la  navegación y todos los 

dem ás olijptos brato= ti irabíijado.s para  el m aterial 
naval.

Darnos, á continuación traducida la c ircu lar  que 
Mr. do Hismark hu dirigido idos represonlantes de la 

Conledcracioií de  la Alemania del N'orteen el ex tran- 

jeiií acerca de la declaración de guerra:

■■Blulin. 18 de  Julio de 1870.— La ac t i tud  de los 
iiiinislros franceses e n  las sesiones del Senado y del 
Cuerpo legislativo del 15 del m es corriente, y  las al­
teraciones de  la verdad que  a llí so han  cometido 
con p 1 caráctor solemne do dcoiaracioncs ottclales, 
ban dejado caer el úllimo velo que  ocultaba In len- 
Moncs respecto de  las cuales nadie, juzgando sin 
prevención, podia abrigar duda desde que  la Europa 
asombrada había oído dos dias an tes  de  boca del m i­
nistril francés de  Negocios ex tran jeros, que  Francia 
no se contentaba con el desistimiento voluntario del 
príncipe hereditario , y que  tendría  a u n  que  nego- 
i 'iar con )a Priisia.

Micnlras que  las demíis pnlcncins europeas e-xami- 
nahan qué  ac t i tud  loniarian en presencia de  esta fa- 
«(■ nueva  é inespei-ada, y  cómo podrían e je rcer una 
influencia conciliadora y  m ediadora e n  esas protcn- 
dula'i negociaciones, cuya naturaleza y  objeto nadie 
pudia sospechar, el Cobierno francés, por u n a  decía» 
raciots publica  y  solemne que , desnaturalizando he- 
c'hos conocido», afiadia nuevas ofensas A las am ena­
zan de 6 del m es corriente, llevó las cosas á  un  ex­
trem o que  hacia (oda guerra  imposible, quitando á 
las potencias amigas todaocasion de in te rven ir  y  h a -  
fieiido el rom pim iento  inevitable.

ílaoia ya  una  sem ana que  no  podíamos d u d a r  que 
el em perador estaba absolutamente decidido á  colo- 
curnos en  una situación que  no nos dejara otra elec­
ción ijue la guerra  ó una  huuiillaciou que ol senti ­
m iento  de  honra de ninguna nación podría soportar. 
Si hubiésemos po.lido cunci'bir todavía dudas h a ­
b r ían  desapirecido por el iu fo rm e d c l  m inistro  real

re la livam enle  6 su  primera entrevista  con el duque  
de G ram m ont y  M Emilio Ollivier, despues de su  
regreso de Ems, entrev ista  en  Is que  el primero ca ­
lificó e l deMStimiento del principe hereditario  de 
cuestión de detalle , a l paso que  los dos ministros es- 
presaron la esperanza de  que í?. M. el rey  escribiría 
al em perador Napoleon una  carta  de  exculpación cu- 
va publicación «erla á propósito para ipacig tiar  los 
ánim os e ic iiados en  Francia.

Incluyo una copia de esp informe con la presente 
circu lar , lo cual e icu sa  de  comentarios. I.os insultos 
de la prensa  subernam ental francesa se «nlicipnron 
al I iu n fo q u e se  tra taba  de  ob tener. Pero el Gobier­
no pareció tem er, no  obst ín te ,  que  se le escapara la 
puerra .  En su  consecuencia . se apresuró  A sacar de 
su  sillo la cuestión con sus  declaraciones del 13 del 
m es corriente, á colocarla sobre u n  terrena  en  que 
no hay ya intervención posible, y  á  p ro b a rn o s , asi 
como á  todo el m undo , que  n inguna  concesion en 
los limites del sentim iento de  bonra nacional basta ­
ría para m antener la paz.

Poro como nadie dudaba ni podia d u d a r  que  que ­
ríamos sinceram ente  la paz, y  que  algunos dias a n ­
tes cunKíderdbainos la guerra  como imposible; como 
fallaba lodo pretesto para una guerra, y  liastael ü l -  
lirno pretesto, creado artificial y  v io len tam ente .se  
habia desvanecido por si mismo; como se liabia in ­
ventado sÍG nosotros; como e n  su  consecuencia no 
había m otivoalguno de guerra  , no quedó á ios m i­
nistros franceses parü justificarse en  apariencia de­
lante de  su 'p rop io  pueblo, cuya m ayoría está d is-  
pui-sta á la paz y  necesita de la paz, no les quedó 
m ás recurso q u e  b a c e rc re e rA  la« dos CSmaras re -  
presentütiva^, y po r ellas al pueblo, desnaturalizan ­
do ó inventaniid hei-liín cuya fulsed-t l l¡‘« e ra  cono­
cida ofliMa'mente, que  la naciun había sido ofendida 
p i r  la Pru-ia , á fl'i di; esciiar las pa«iono« y  de  p ro ­
vocar tal explosión, que pudieran  alegar que habían 
sido arra<trHdos.

E‘i una dolorosa tarea v e r  descubrirse c«ta serie 
de contra-verdades. Afortunadamente los ministros 
franceses han abreviado e.sa lares rehusando acceder 
i  la comunicación reclamada por u n a  parte  du la 
Asamblea de la nota ó del desp.icho, preparando afi 
al público á saber que  ese oQcío no existe de ningún 
modo.

Así es realm ente. N'o existe nota  ó despacho por 
el cual el Gobierno p ru 'ia i io  haya anunciado á los 
Gabinetes de Europa la negativa de recib ir al m inis­
tro  francés. Nada asiste, fst ' r a  del tclégraraa de  los 
periódicos que todo el m undo conoce, y  que  fuá co­
municado, según el te^to dc  los periódicos, 6 ios Go­
biernos alem anes y  á algunos de  nuestros repre>en- 
tan tes  cerca de  los IJobiernos no alemanes, é  fin de 
informarles de  la niituialeza de las pretensiones fran­
cesas y  de la imposibilidad de admitirías.

Ese telegrama no tiene adem as nada ofensivo psra  
Francia.

El texto de  eso despacho telegráfico va adjunto. 
No hemos dirigido á ningún Gobierno comunicsoio- 
ncs ulteriores sobre este incidente.

En  cuanto  al hecho de la  negativa 4 recibir al m i­
nistro  franeés, á tin de  poder poner esa alegación 
bajo su  verdadera  luz. he  sido autorizado por S. M. 
para t rasm itir  los dos documentos adjuntos con la 
dem anda  de «omiiniearlos j»I (iobierno, cerca del 
cual teneis el honor do estar  acreditado; el primero 
de esos documentos es una  exposición rigorosamente 
exacta, redactada por las órdenes y  con la aproba­
ción inmediata de  S. M. e! rey , de  los sucesos que 
han  tenido lugar en  K m s; el segundo es u n  informe 
oficial del ayudante  de servicio de S. M. el rey , re ­
ferente á la  ejecución de la  misión qiie le  hab ia  sido 
confiada.

Sería infitil hacer no tar  que  la íirmeza con que la 
arrogancia francesa fue rechazada, fue acompañada, 
asi en el fondo como en 'la  forma, de  la cortesía más 
completa que  tanto coresponde á los hábitos perso­
nales do S. M. como ¿ t o s  principios de urban idad  
internacional hécia los representantes de soberanos 
y  de  naciones extranjeras.

Kn cuanto  é  la partida  de  nuestro  m inistro , úni- 
m ente  haré observar, como el Gabinete francés lo 
.sabia además Oficialmento, quo no se Irstaba de un  
llamamiento, sino de una  licencia solicitada por el 
m inistro  po r motivos personales, y  que  este en tre ­
gó los negocios en manos del p rim er c.inciller de le ­
gación que  le hab ía  reemplazado ya frecuentemente 
y  que  dio do ello conocimiento en reg la ,  como se 
practica  habitualm onte. La alegación de que  S. M. 
el rey  habría  comunicado al canciller federal abajo 
firmado la cand ida tura  <lei príncipe Leopoldo, es 
igualm ente incvacta: yo había recibido accidental y 
coníidencialmeníe conocimiento de olla po r una  de 
las personas privadas que  tom aban parte  <“u  las ne ­
gociaciones de  la oferta español.'!,

Si po r consiguiente todos los motivos invocados 
por los m inistros franceses para  establecer que  la 
guerra  e ra  inevitable se desvanecen: si se baila es­
tablecido tam bién  que  esos motivos están destitui­
dos de  fundamento, no  nos queda  m ás por desgra­
cia que  la triste  necesidad de buscar los verdaderos 
motivos en l a '  tradiciones más malas de  Luís XIV y 
del p rim er imperio, estigmatizadas hace m ás de

medio sigio po r las poblaciones y  ios gobiernos del 
m undo c iv ilizado , que  cierto  partido en  Francia 
inscribe aun  en su  bandera, pero á  las que  creíamos 
q u "  Napoleon III habia resistido felizmente.

Como causas de term inantes de ese deplorable fe­
nómeno. no podemos descubrir  po r desgracia más 
que los iustinios m os malos del ódio y  de los celos 
respecto de la autonomia y  del bienestar de  la Ale­
mania, unidos al deseo de m an ten er  aherrojada la  li­
be rtad  en el in te rio r  precipitando al p.ns en guerras 
con r l  extranjero.

Triste es pensa r que  por u n a  lucha  colosal, como 
la sobreexcitación nacional y la grandeza y  el poder 
do los dos países la dejan en trever ,  el desarrollo pa­
cífico de  la c i\  ilinación y del bienestar nacional que 
iban creciendo sin cesar, será  embarazado, impedi­
do du ran te  algunos años. Pero ante  Dios y  ante  los 
hom bres debemos rechazar su  responsabilidad sobre 
aquellos que  por su  ac t i tud  criminal nos obligan á 
aceptar  la lu ch a  por el honor nacional y la  liliertad 
de  Alemania, Por una  cnusa tan  ju^ta  podemos es­
p e ra r  con confianza en  el auxilio de la Providencia, 
asi como estamos ya seguros, gracias á  las m uestras 
siempre .Tecientes de  una  adhesión solícita, de la 
ayuda  de toda la nación alemana y  do que podemos 
oontarcon quo para  cea guerra, provocada de in ten ­
to y sin derecho, no encontrará  aliado la Francia.__
BlSU VftK. '

Un periódico m ilitar m u y  im portante  de  Austria, 

el f l ’e /ir-Z e ilu n tfiS e  p ronuncia c o n t r a ía  neu tra li ­
dad  y aconseja ul Gobierno que tome una  parte ac ­

tiva  en  la lucha  pró.\ima á eotah!a^.^e. oEu dos oca­

siones, dice, hemos sido ya vit^timas de  nuestro  ais— 

Ittiiiientu, y esta vez es pieciso que entrem os en 

acción en seguida. Una sola victoria y estamos sal- 

vadu-i, luientrus que  si le penúltim os ít Prusia que 
venzd, i tu d rem o s d tn tro  de un uüo una  Austria 

aiueiw iada por dos enemigos murtales, Uusia y  P ru -  

siu, y iius \c ivm os abandonados por Francia.a

La capital de  Prusiu ha sido declarada en  estado 

de sitio: >u han  suprimicio varios periódicos por Or­

den  de la autoridad, y lidn sidu otros comminados 

con ia adopcion de la misma medid», si no eauibia- 

ban  inm ediatam ente  de  actitud.

En Tolon se están arm ando y  disponiendo hasta 
los viejos vapores de guerra.

L’n despacho fechado ayer en  Londres dice que  el 

conde de Bismark ha dirigido ai Gobierno iogids una 

nota, ft la que  se da  gran  importancia.

El i t  so verificó un  Consejo de  m inistros en Sto- 

to lm o . dfrtdíóndose lu neutralidad de Suecia y  No­
ruega.

Un periódico ingles, ol fíover Chrimicle, asegura 

que  el rey  de los belgas acaba de m andar  á  Ingla­
te rra  por la Mala ile Bélgica, cuanto ten ia  de más 

precioso e n  objetos de  plata.

Leemos en  ¿ 7  Telégrafo Aulúgrafo  del iü: 

oSe d a  gran  im portancia en  los circuios políticos 
al Consejo de ministros celebrado ayer  e n  Saiiit- 
Cloud. Se ha  dicho y  nosotro.s lo señalábamos como 
un  simple rum or,  que  sa ldrá  de las disposiciones allí 
adoptadas alguna favorable k  la prensa  que  a tenúe  la 
vigente en  lo tocante á  ocuparse la m ism a de las 
operaciones militares d« la guerra  y  movimientos de 
tropas.

Mucho nos alegraríamos que  se convirtiera  e a  iin 
heeho el r u m o r a  que  aludimos.»

de la caja. Muchos aduaneros han  sido m uertos ó 
heridos. Po r nuestra  parte  ha  habido u n  oficial he r i ­
do. Cinco desertores franceses se ha  presentado en 
nu estras  avanzadas pidiendo serv ir  e n  el ejército 
alem an.

El cnoaen tro  sostenido por el general Bernis, c u ­

y a  noticia  trasm itió  ei telégrafo ayer  refiriéndose á 

un  telegrama del m ayor general Lebceuf, no tiene 

importancia a lguna á juzgar por lo que d ire  el Geu- 
loig.

El origen de la  noticia es u n  telegrama del m is­

mo general Bernis que  recibió un  parien te  suyo de 

París y  en el que  decía que habia hecho u n  recono­

cim iento  con u n  escuadrón, encontrando olro es-  
cu aé ro n  de badenses que  m archaba  tam bién en  re ­

conocimiento. ün  este encuentro  quedaron  muertos 

un  oficial francés y  otro prusiano y  heridos y prisio­
neros dos oficiales hadenses. Además fueron heridos 

cu a tro  ó cinco hom bres y  los franceses cogieron 

ocho caballos, sin pérd ida  alguna po r su  parle.

La noticia  de  esta escaram uza, que  ocurrió  en 

N iederbronn , se hab ia  aum entado an tes  de  ayer  en  

París  ha s ta  ei p u n to  de  decirse que  se habia librado 

batalla  en tre  m uchos regimientos badenses y  fran ­
ceses, saliendo estos últim os víeteriosos.

El rey  de Prusia  ha  publicado la siguiente p ro ­
clama:

jiCon motivo de la próxima lucha por el honor y  ia 
indepL-iiUcneia de Alemunia, he  recibido de los ay u n ­
ta iili un tos, de  coi'pütai-iünis y de particulares de to­
cias las tribus de la pátria  alcmanu y ao  lodas las 
clases del pueblo a lem an hasta de tos que  viven en 
ü ltra iu iir ,  tan gran  núm ero  de manifestaciones de 
abuegaciun, que  considero indispensable proclamar 
altamente este acuerdo del espíritu  nacional aleman, 
y a ñ ad ir  m i agradecimiento y  la seguridad de que 
respondo á la fidelidad de u n  pueblo aleman con 
otra lidelidad igualm ente inalterable.

El am or hácia la pátria co m ú n , el levantamiento 
unánim e de las razas a lem anas y  de sus principes, 
ban borrado y  concillado todas las diferencias y  to­
dos lus desacuerdos- 

Alemauía, m ás u n id a  q u e  nunca, encontrará  en 
su  U n i o n ,  como en su  aececbo, la garantía  de  que la 
guerra  le p rodutará  uita paz du radera ,  y  que  la 
sangrienta  semilla producirá una  cosecha bendita  
de l ibertad y  de  unión a l e m a n a . •

El Gobierno de Prusia  ha  m andado que  salgan de 

aquel reino todos los agentes consulares de Francia.

El Sr. G irardin va  á pub licar  u n  nuevo periodico 

en  París que  se t i tu la rá  la Vicíoria. El p rim or n ú ­

mero aparecerá el día que  a lcancen la prim era  vic­

toria lob franceses sobro los prusianos.

El ejército y  la la n d n e h r  de Badén se encuentran  
entre  Kulli y  Ra.stadt.

El despacho de Sarrebruck fechado el 2 t .  que  p u ­

blican los periódicos alemanes, cuyo extracto  nos 
adelantó el telégrafo, dice:

'■I na división francesa se encu en tra  cerca  de 
Forbach. Esta mañana ha habido una  escaramuza 
cerca de Gcrsweillcr. El enemigo se ha  retirado des­
pues de  h ab er  perdido 10 hombres. I>ur nuestra  
liarte no h a  habido perdida alguna. Kl fusil de agu­
ja  sostiene jierfectamente la competencia frente  al 
cb assepot.

Ayer tarde, cerca  de  Sarreluis, los aduaneros 
franceses hicieron fuego sobre una  patru lla  de  calja- 
lieria: dos caballos quedaron heridos.

Hoy una  compañía de  nuestra  infantería h a  toma­
do la aduana de Scbreo-Klingen: se ha  apoderado

Ei Gobierno im perial ha  hecho publicar  la  si­

guiente  c ircu lar  d i r ig id a s  los tiscales con el objeto 

de  ca lm ar la  irritación de ios perió<iico« franceses 

por el silencio impuesto á mismos en  lo tocante á la 
guerra:

«El secreto do las operaciones m ilitares, sobre to­
do e n  la época preparafuri», es la condicion del 
triunfo en  lodo el ejercito. Por lu mismo habíamos 
esperado que  el sentim iento patriótico bastaría  para 
p ro h ib ir  á los periódicos indiscrccciones que u t i -  
iiizura el enemigo sobre los movimientos m il i ta -  
re.s. Cuando tantos valientes se p reparan  á d e rra ­
m a r  su  sangro en  los cam pos de batalla  por la sal­
vación c o m ú n , parecíanos que  ios periódicos no 
m irarían  como a taq u e  á  sus derechos una  restric ­
ción m om entánea de  la libertad ilim itada que  dis­
frutan.

No se han  realizado estas esperanzas, y  m ientras 
m uchos periódicos favorecen la  causa nacional con 
su  reserva, despues de haberla auxiliado con su  pa­
labra, hay  otros que  llenan sus  eolum nas de infor­
m es que  po r desgracia no son siempre falsos. Tanto 
es así, que  los diarios alemanes, unidos respecto de 
su  pois, están  llenos de pormenores sobre las opera­
ciones militares nuestras . Me veo, pue.s, obligado á 
poner e n  vigor la ley  sobre movim ientos de  iropgs. 
Aplicad d icha  ó rden  con m esura  y  benevolencia. 
Antes de perseguirlos, llam ad á los periodistas, pro­
curad  alcanzar de su  libre asentim iento lo que  yo 
llamo el silencio del bien  público. Pero si las exhor­
taciones fueran  inútiles, perseguid con firmeza. Que 
tam bién  nosotros en  el lím ite  de  nuestras  atribucio­
nes, hemos de traba jar  por la salvación do la pátria. 
- 2 - 5  de  .lulio de 1810,— E m ilio  OIHvím ' . ii

te  con tinúan ocupándose e a  ol proyecto de tratado 
en tre  Francia y  Prusia,

Hé aqut lo que  sobre el pa rticu la r  dice La Franci:
«E l Times de Lóndres publica el t«xto de u n  lla­

m ado tratado que habría  sido propuesto por Francia 
¿  Prusia y  rechazado por esta ültima.

Ese tratado, ó por m ejor decir  ese tra to ,  habría  
tenido por objeto en tregar la Alemania á  la am b i­
ción prusiana, en cambio del compromiso contraído 
p or el Gabinete de Berlín de  no com batir la  anexión 
de Bélgica y  del gran  ducado de Luxem burgo i  
Francia.

Esa grosera invención cae por si m ism a anl« dos 
observaciones m u y  sencillas.

I.a p r im era  os que  estando lejos de haslar  la  vo­
luntad  de Prusia para  darnos la Bélgica, nuestro  Go­
bierno se habría  mostrad# m ás eándido comprando 
¿ precio de concesiones, IgHalmente comprometedo­
res para  tos intereses y  para  la  honra del país, un  
consentim iento con el que  nada adelantaba.

En  segundo lugar, el e.xceso mismo de precisión á 
que  E l Times ha  querido llevar su  llamada revela­
ción. se vuelve en contra  suya. ¿A quién  hará  creer 
e l diario inglés que  estipulaciones como las de  que 
se tra ta  habrían sido redactadas en  artículos forma­
les por la  potencia que  las proponía antes de  hallar­
se bien asegurada de su  aceptación'?

La diplomacia de M. de  Bísmark cuenta  una  ma­
n iobra  m ás in tentada in ú t i lm e n te , como lo serán 
igualmente lodas las combinaciones á que  pueda  ape< 
la r  para  hacer creer en  su  des in te résy  en  su  lealtad.

E l  S tandard  de Lóndres ataca de  frente  dicho 

proyecto, y dice que él y  la publicidad que se le ha  

dado en Inglaterra, no  son más que  m aniobras para  

susc i ta r  dificultades entre aquel país y  F rancia . Si 

esto es asi, la  coDlraposicion podría encontrarse  en 

una correspondencia que  aparece como dirigida de 

París á E l  D aily  Telegraph por un  inglés q u e  habría  

conferenciado con el emperador Napoleon el dia m is­
mo en que fechó su  carta.

Según dicha correspondencia, el em perador no 

quiere  la  guerra ,  á la  cual fué impulsado por la opi- 

n ion  pública de  su  país y por la conducta de  la P ru ­

sia. Y cuando Francia, por premio de su  neu tra li ­

dad en  la guerra  de  1866, quiso obtener de  Prusia 

la  cesión del Luxem burgo y  de algunas ciudades 

fronterizas de  Alemania para  c u b r i r  mtfjor sus fron­

teras, solo encontró una  repulsa seguida de la  oferta 

do dejarle  to m ar la Bélgica, poniendo m ano la P ru ­

sia en  compensación sobre los Países-Bajos. Los aser­

tos ya  emitidos por ¡a prensa  francesa cuando la 

cuestión del Luxemburgo, han  encontrado en Berlin 
enérgicas denegaciones.

Dice el Correo de Mosela que  m uchos habitantes 
^Prusia r ih n ian a ',  se han  refugiado en Melz. Algunos 

de  ellos aseguran que  en aquella  ciudad hay sólo dos 
regim ientos de  infan tería  y  u n  destacam ento de  ca ­

ballería; que  la  guarnición de Tréveris está red u c i ­

da  á lo pu ram en te  indispensable, y  q u e  la lan d w eh r 

de  Sarrelouis ha  recibido órden de replegarse sodre 
Coblenzn. Kslos informes corroboran las noticias 

que hemos dado sobre la concentración en  grandes 
m asasde  las tropas prusianas.

Los periódicos ingleses y franceses particu larm en­

SECCION RELIGIOSA.

S a s t o s  DR H ov. S a n ta  M arta , v irgen , y  Santos  
S im p liñ o ,  Faustino y  B eatriz, m ártires.

S a x to s  d e  v a Sa s a , S a n  Abdon y  S a n  Senen  her­
manos m árlirss.

CriTos.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en  la iglesia 

de  San Ignacio, donde po r la  m añana habrá  Misa 

m ayor, y por la tarde vísperas de  s«  t i tu la r  y  re ­
serva.

En Italianos, San Martin, Loreto, San Ginés, San 
Luis, Santa María y  en  Nuestra  Señora de  Gracia se 

can tará  la  letanía y  Salve á Nuestra Señora al ano ­
checer.

V is it a  de  i a C órte  d e  M.v e ia , Nuestra  Señora de 
les Tribulaciones en Loreto. ó la de las Angustias en 
San Fernando.

So reza de San Vicente Paul con rito  doblo y 

color illanco , haciéndose ‘’onmemoracion de las 
Santos m ártires .
* i" I " ,  , ,

Im pren ta  de E i  Pessamierto EspaSol,
Pelayo, 34, 

ft cargo de R. Labajos y  Arenos.

S 5E C G I O J N T  3D E  - A - l s r u r 2>a‘ G l O S .
WMStBsaag

Médicu de la facultad d t  
iii'KStro en farmacia, ex-far- 
macéulico de ios hospitales de 
>a civdad de Parts, profesor ríe 
vridicina y  hotdnictí, ogredado 
con varias medallas y  recom- 
nensas nacionales-, etc.

J I.» wmposiclüQ de este vino es esencial- 
mente Ti'Kítal; constituyendo por sus propie- 
dtdea lónií-ji» y depurativ.-is el mas precioso 

^  agente lenpciítico empleado para la curacioo 
de las eafermedades m u  invetera­
das, así como de las Hagas, granos, empei­
nes, escrófulas, vicios de la sangre, ele.

Los b o l o s  cuentan ireinia añui 
de éxito universal : es un remedio 
sencillo, f&oil de tomar, infalible 
para la  curación pronta ;  radical 
de las enfermedades contagiosas de 
ambos sexos, recienies á
antigua*

PA M IS, r a e  a io B to rp a e U ,  1 0 .  ^

K u M ^ in . i ,  S r ,^ .  Burreii, Ii r m « n 08, E sc o la r ,  A. J u s t ,  M o ren o  M oreno  M ióuel v 
S a n c l t e í  O .-añ s .—B aree lo D a, B i r r a l l  h e r m a n e a ,  v iu d a  d e  Padr<5y D. R a m ó n  C u v a i  
—V a le n c ia ,  V ieen tu  M a n u .  -  S e v i l la ,  v iu d a  d e  T r o j a n o . - O á d i z ,  S .  J o r d á n .— M ála ­
g a ,  P. P io ro n c o .—M u rc ia .  L ú e a s  S e r ra n o .— Z ara g o za ,  R . R íos  B lanco

PILDORAS DE LARTIGUE
CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.

P re sc r i ta s  h a c a  m á s  t r e i n t a  aiSsg p o r  los m éd ic o s  d e  F r a n c ia ,  d ía íp a n  Jos a t a ­
q u e s  m á s  v io le n to s  e n  24 d 3 ñ  he-ras, im p id e n  Ja f re c u e n c ia  d e  lo s  acceso a ,  im p o a i -  
b i l i t a ' i  qu«  p í s e o  de u t a  oart 'í  & i t r »  '.el c u « rp o  y  la s  m í a  v e c e s  c u  a n  ra d ic a l -  
m - n í e ,  co m o  lo p r u e b m  'a s  . b - e r r a c io n » e  p u b l ic a  •'as p o r  MM. C b o m el  D o u b le  
L i t f r a n c ,  V a lp ea u ,  M iquel, A (t .a  ee L a tu u r ,  e t c .— P a r a  e v i t a r  la s  fa ls ií icac icnea  n ó  
d e b e n  a c e p ts r s e  m í a  q u e  lo"  fraof-oa q u e  l lev en  e t b r e  Ja e t i q u e t a  l a  f i r m a  d e  t u ñ ’o  v 
l e t r a d o  NT, Alf L » r t ig  >6, D. M. P .  J

Dei ób ito  g e n e r a l ;  en  P a r í - ,  f a r m a c ’a P e l le t ie r ,  r u é  J a f o b ,  45; e n  M ad r id  por 
in a v o r .  a g e o c  a  f ran co  oapaBola, 31 , calle  d e l  .•^ordo; , o r  m e r o r ,  ¿ 4 6  r s . ,  S res .  B o r ­
l e n  h e r m a n o s ,  M o ren o  M iq u e l ,  E sc o la r ,  S á n c h e z  O c a n a  j  O r t e g a .  [A . 3 ,23o j

U K IL O  . in M IO
BN LA EXPOSICION DKL HAVRE TIH 1868.

EAU DES FEES.
de l u  H id a s . j  

ún ica  a d m i t id a  
E N  L A  E X P O S I C I O N  Ü N I V I Í K H A L  D E  1 8 6 7  

P rep a ra d a  segun la  fo r m u la  de l doctor

E l  A fiua  de Uis U a d a t  r e s u e lv e  de  
u n  m o d o  d e f in i t iv o  «i problem a  de  t e ­
ñ i r  p ro g re tíva m eH U  e i  cnhello  j  ia  
barc>a— ü l  A gita d e  la s  H a d a s  e s  la  
ú n i c a  q u e  c u m p le  lo  q u e  p r o m e te .  
N a d a  h a y  q u e  t e m e r  de l u so  da  e s ta  
a g u a  m t l a g r o s a  l ia m a d a  c o n  t a n t a  
J u s t i c ia  A gua  de la s  B a d a t ,  c u y a  p ro ­
p a g a d o r a  es

M A D . S A R A H  F E L I X .  
D epósito  g e n tr a l ,  r u s  S ic k e r ,  43, p a k is  

E n  M a d r id ,  p o r  m a y o r ,  A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la ,  S o rd o ,  3 1 .— D epósi­
t o s  e n  la s  p e rfu m e r ía s :  E lE a m i l l e t e  
E u r o p e o ,  ca l le  d e  A lc a lá ,  3 í ;  La R ei­
n a  d a  l a s  F lo re s ,  C a r re ra  d e  S a n  G e -  
r d n i i a o ,  2 i .  ÍA.—3.054,)

‘..^0 MAS TINTURAS PROGhESIVAS

OhlZALllNLi.
MISTURA VEGETAL 

Un so lo  dt'l düi’t o r  ( ( 'n s o lo  
I r a sü o .  JA M E S S.UITHSON, frasco .; 

U coK eU e tnslanláK ei.in(H te e l tu ío r  
n a tu r a l  a i  cabel.o g á la  bi-rba.

I n ú t i l  l a í a r s b  am e :!  Di d e s p u e s .  S u  
a p l i c a c io n e s  se n c il la  y  ei é x i t o  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a r .c b a  la  p ie l  t i  p e r ju ­
d ic a  i  la  s a lu d .— P a r a  c o n íe n u e r  é 
iu8 i a e r é d u lo s ,  l a  c o n o c id a  C8sa de  
D. F e l ip e  a iorhlesi C a f r o ia  d e  S e n  
t í e io u i iu o ,  23  ae  e n c a r g a  de  a p lic a r  
la O K IZ a LINA á  la s  p e r s o n a s  q u e  
d e se e n  e o s a j a r  e s te  m a ra v i l lo s o  p ío  
d u e t o . ~ L i  Caja con  c e p i l lo  y  p e in e ,  
28  rs , ;  el f ra scu  so lo ,  24 r s .

D e p ó s i to  g e n e r a l  «n  P a r í s :  L . L E -  
G R A N D , p ro v e e d o r  d a  S .  M. e l  FM - 
P E R A D O R  de los  f r a n c e se s ,  2 0 7 , ru é  
S a in t - H o n o r é  — B n  M ad rid ,  a g e n c ia  
f r a n c o -e sp a ñ o la ,  S o rd o ,  31, y  e n  t o ­
d a s  la s  p e r fu m e r ia s .  (A.)

COMPAÑIA
\a ,r% e  T a r a n n e .P a r i t ,  y

U ti l id a d  y  e o o n o m ia p a r a  t o -  
díiS las  f a m i í i a s . p a ra  en fe rm o s ,  
e jé rc i to s ,  s - ic ied ad is  d e  b eu ef i -  
c en c ia .  e re .

Precio» e n  E sp añ a . B o tp  d e  
I i2  ib raS O  r«.; i i. I j4  d s  l ib ra  
18 r s  ; id. 1(8 d e  l i b n  9  rs.

D r t iS s i to s a l  p o rm en o r :  e n  M aífrid , S res .  
BA 3  O r t e g a :  en  B ilbao , B . d e  A rrl& gs.

FRANCESA
9S. bov,lebard Ea% uma% n.

V e rd a d e ro  e s t r a d o  <ie ca rn e  
p a r a  r e e m p la z a r  e l  p u c h e ro ,  
a c o m o d a r  l e g u m b r e s ,  c a rn e s ,  
sa lsas ,  p a s te le s ,  e tc .

D ep ó sito  g e n e ra l  p a ra  E s p a ­
ñ a  , A gencia  fra n c o -esp a ñ o la .  
S o rd o , i l ,  M a d rid .

M oreno  M iq u e l,  E e o o la r ,  S á n c h e z  O e a -  
[A 1331J

! p H ' S A V O  T E tjR IC Ü  D E  D E R E C H O  
X-jDBtural a p o y a d o  e n  los  h e c h o s ,  p o r  el 

I R  P . L u is  T a - a r e l l i ,  de  l a  C. d e  J . ,  t r a  
; d u c id o  d irec - tam en te  d e  l a  ú l t im a  ed ic ión  

i t a l i a n a  h a c h a  e n  R o n sa  y  c o r r e g id a  y 
a u m e n ta d a  p o r  s u  a u t o r ,  p o r  D . J u a n  
M an u e l  Ü rt i  y  L a r a . a b o g a d n  d e  lo s  t r i ­
b u n a le s  d e  U  n a c ió n  y  c a t e d r í t i c o  de 
t llo so fia :  c u a t r o  t o m o s  e n  4.°, r i ia t ic a .  Se 
e x p e n d e  e n  M adrid  á  80  r s .  e n  l a  lib rería  
de  T ejado , ca l le  de] A re n a l ,  n ú m ,  20 . E o  
D ro v iu c ía s  6. {»2 n .  f ran co  d e  p o r t e ,  p o r  
p  « . l i d n  d Í i ^ » * o  »  d t d h a  t i S r x r f * ,

I  ü a  M 1 6 T E K I0 S  D K 'L a ' F A B R IC A -  
1 - o i o n  d e l  v i n o ;  s u  c r i a n z a ,  m e jo ra  
y  confcervao ion„con  u n  l e c e ta r io  in fa lib le  
p a r a  repon>iri« d e  bus e n fe rm ed a d e s  v p r i  • 
« a r le  de  d e fec to s ,  d á n d o le  c a l i d » d :  m a  
n u a l  a d a p ta d o  á  Ja lo ca l id a d  d e i  q u e  le 
p id a ,  a o o r s ,  S ie r r a ,  c a l le  d e  T o r i j a . a ú -  
a e r o  m a r t o  U ro e ro ,  U a ^ i d ,

El  R O M A N C E R O  D E  DO NA M AR- 
í a r i t a  de  B o rb o n , tn n  in te r e s a n te  en 

la  B c tu a l id a d  p o r  e '  f a u s to  n a ta l ic io  del 
p r ín c ip e  ü .  Ja im e  F e r t a n d o ,  c o m o  por 
l a s  b e lla s  poebías q u e  eoLti--ne, se  ha lla  
de  v e n ta  en  las  l ib re r ía s  de  A g i;ado , O.a 
m e n d i .  T e jad o , en  e l  d e sp e c h o  de libro 
á c í i r g o d e D .  i lA r ia ro  V a re la ,  F u e n te ^  
12, M a d r i l ,  q u ie n  lia rá  g r a n  r e b a ja  e n lo f  
ped idos d e  c o cs id e rac io u .

P ie c io ,  3  re a le s  e n  M ad r id  y  2  l i2  en 
p ro v in c ia s ,  f ran co  d e  p o r te .

Ma g n í f i c o  h e t r a t o d k  s .  m, e l
re y  D . C á r lo s  VII, p e r f e c ta m e n te  li 

to g re f la d o ,  d e  g r a n d e e  d im e n s io n e s ,  (65 
c®fct'n>etros d e  a n c h o  p o r  80  d e  largo) 
H á l la s e  d e  v e n ta  al p re c io  d e  20 rs .  er 
l a s  p r in c ip a le s  l ib re r ía s .

A ios fUBcritoTes de  E l  P e n s a u ie n t<  
t e  I t s  d a r í  c o n  Ja  r e b a ja  de  4 r s . ,  ó a*a 
‘rec io  de  16 r s , ,  d i r ig ie n d o  les  p ed id o s  i  
). F r a n c is c o  Q u i n t a n a ,  ca l le  d e  la t  

F u e o te p ,  t i í m .  10, l i to g ra f ía .
T a m b ié n  h a y  r e t r a t e s  de  l a  re in a  doS* 

M*rgw¡t«;auprefio4r». 6̂ V,)

PASTA PECTORAL FONTAIN
In fa lib le  c o n t r a  la  to» , a sm a ,  c a ta r r o ,  b ro n q u i t i s  y  p n e n m o n ia ,  

la caja 8 r*.

^ l í F E n s f  EDAO e s  -

CO B ibo ta lori

a e r o U d t  n U r i M  p M  1 m  b u  M le b m  m e é u i  4 »  I m f »

ESENCIA **
E i . i o í e f n o  d «  l e í  l l o t p t l a l N  

raaia, raaa s  >•
DepnretÍTi) refreseanle superior i  toda otra awncía de lariaparrilU para l u  afeceloaen 

de la «augre, el frasco 24 r».
E*«ncia de sa rsap ar i t la  yodurada, elfi-aico 24 r«.

Sal vegeta l,  p u rg a n te  re fre scan te ,  la a y a  ti r* .-V endese ea todii laa farmaciai
V Madnd, S. S. «oreno Miquel. BorreU h»i, Sancliei OoaS»__ Kjcolir

LA PHEDICACÍON POPULAR
POR MR. DUPANLOÜP,

OBISPO DE ORLEASIS.
TBADUCIDA POR D. L. r”

BAJO Lk DTBECCIOtl

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

E sta  obra interesantísim a, no solo para  predicadores, sino 
también para los que ejercen la cu ra  de almas, y cuyo m ayor e lo ­
gio le constituye el nombre de su em inente au to r, se vende e le- 
p n te m e n te  encuadernada en rústica con el re tra to  de M. Dunan - 
oup, á 40 rs. franco de porte, en  casa de II. Labajos, calle de la 

Cabeza, núm . 27, a  quien pueden dirigirse los pedidos acom pa- 
nacdo libranzas del giro  mútuo delTesoro óseilos de franqueo

i :NClC)X)l*Eni\ ESPAÑOLA
H E  U E R K C I I O  V

R«??, i'i Serna y  M anresa.
Se h a  repartidlo ia  e n tre g a  l i o ,  y  esta en  prensa la  t i l .  Loa su sc r i t  're s  n a r  t»

a  i e z  ” l 7  3“ » * rz a u i i r J a ‘’ V  “  « c l a m a r l o  á  la  A d m in iU ra tio l  d e  U
s n s c n c i o n á  l o a n r e !

Ayuntamiento de Madrid




